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EDITORIAL 

Una vez le pregunJaron ul Gral Mac Artlu,r, (ltboe de lo 2a. guerra mun­
dial) ¿ q11é eru .fer joven'!. Enlre <Jiras cosa.f rt!3ppndió que no se es jow,, por los alws 
que se tienen sino p<H' los suellos que se poseen, por el espíritu y los ideales """ª 
entregarse a lo bello de la vida. 

ALBORADA no tiene los años que represenJa, !t'Íno I~· que les señalan $IIS 

ambiciones de ser .fkmpre un lowno vocero de creación y de análi,is, aportando de 
esta manera a nuestra literatura 

La re,1ista, como una barca, Ira atravesado distint,JS mares, ve,u:kndo las 
tempestades que skmpre se presentan cuando se hace culbua. Nuestra publiCtlCió11 
creció, renov,, su diseiio y volvió a cambiar. Hemas dedicado IIÍlmt!l'os a: la lileratJ,u,11 

erótica, esotérica, lúdico, socia~ infanlil, de Cllimbote, del norte y amorosa, qu lfttll'­
caron una linea reconocida en la literabtra IUICionaJ. Esta edici611 sale dolicadil al 
mar, ~pacio de lfllestro planeta q11e Ira sido sienrpre motivo de inspiración y 11na 
fuente importante y valiosa de la vida económica y 1·ocial de Cl,imbote. 

En nue1t1ra sección "A Galope" i11eorporamos temas de aná/i..,;is y crúica 
referidos a escritores de 111lestr11 región y de fUU!Stro pal!.; coMO d caso de J111111 
Ojeda, Juan G"n.za/o Rose y finalmenJe uno que anali,,a los aspeclos seXllala y la 
depresión que l'IUUCÓ hondo en José Maria Arg11edas. 

Continuando con nuestra contribución al arte de aprender a escribir útcor­
porumos artículos tomado.~· de /u.,; reitiA1as de Interne/ para los talleres de literatwa, 
asl como una rejlexúín de EdMardo Galeano 6ohre darte de escribir. 

En literatura como e11 la vida lo que importa jitudmenle es el camüfa. El 
hace entretenido.,; nuestros días y gratas ,ruatras noc/tes. E/final será sie,,,,,,.e """ 
utopla a la que habrán de llegar l·eg11ramente las generaciones venideras. 

El Director 



e Po EsíAJ _____ ROSA CERNA GUARDIA 

EL MAR Y LAS MONTAÑAS 

Yo podía morir. penmndo en morirme 
sin conocer el mar; 
y ya lo conocla de mirarlo crecer 
en todas las orillas de mis sueños; 
siempre su rnmor me despertaba: 
pero tras las cordilleras de mi pueblo 
no lo vela nMnca 

Un dia, no recuerdo si fue despierta o dormida 
que miré profundamente al mar. 
no S'f si trasoñaba o realmente exí.,·tia. 
era ... es ... tenla ¡Cómo poder decirlo! 
la beHeza del cielo de mi pueblo 
que yo ya no vela. 
disuelta en a,.,,a viva. lamiéndome los pies 

Desde emonces yo muero 
cada vez que miro al mar 

Cuando vaya a verte, 'lierra 
te llevaré el mar en la mirada 
y ,ma bandada de gaviotas en los lab10.~ 
paro crearte playas de amor 
interminables. 

Te llevaré canciones aprendidas 
en la risa cri.l'talino de lo.v niflas costeños. 
un poco de la luz que llena de colores 
la noche 
y carroJ.LSeles de fiesta para el sueño 
y tus domingos. 

Y tú echarás al vuelo rus viejas campanas. 
h1s molinos de piedra y h1s palomas, 
abrirás la puerta de todos tus corrales 
y aventaremos a la aurora Juntas 
tanto grito em"errado en nuestras almas. 



---------------ALBERTOALARCON 

PARTITURA DE NAVEGANTE 

(FRAGMENTOS) 

¿QUE ESrRJBE EL MAR CUANDO ESCRIBE 
en s 11.1· renglones de espuma? 
l. Una eli:gla a la bruma 
del amor que sobl'l!vfve? 

¿Memonas de algún aljibf! 
o de un gaviem ya muerto? 
¿presagios?. ¿algzin incierto mensaje 
que algwen recibe 

Sin hallar nunca In clave? 
¿Hl ¡mmer cantotiel ave 
que 1/egó a volar sobre él? 

/..as olas. as/ juntas: 
¿No son las mismas preguntas 
y )VJ el mar sin responder? 

SI HUBIERA UN PUERTO .DE VERAS 
paro mi proa cansada 
y un muelle y uno. ensenado 
en que mis anclas viajeras 

puedan al fin reposar 
en ese puerto arriarla 
mis velas .... y no que"la.r 
volver hacerme a ÍLl mar 

Pero resulto que no. 
A t(}Q() pwrto lo pueblo 
nomás q11e un poco de niebla 
y el viento de la Uusión. 



OSCAR COLCHADO LUCIO--------------
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NOSTALGIA 

Sielllti 111 brt.ra 
el olor di! tu sal. 
111 arrima a gav1<11n.1 . 

}' sm embarga 
qué le1os estás 
puerro nuo. 

HI vfefo Migul!! 
llegó ayl!r trnyéndoml! el 
temblor dt'I ,•,ar 
en /cJs o¡os 
v aigru de 111s verdes acrm11/ado.1 
en la garganta 

No dfJo nada. 
no me hab/1> de li. 
pem en .v1/enclr1 
pude percibir 
tu fragor de 
mare.1ndas. 



-------------- LEONIDAS DELGADO 

MURMULLO DEL MAR 

éí1camlné nus fc11samlemos 
en 111 hora cdeste 

y l.!ra com(1 retornar 
o la e.1·1t,1fco e Inocente e.1pera 

de es,a piedra gr/.\' 
dividida en cuadrante.1· q11(' c,mve,y¿en 

en 111 lado 1zq111erdo 
U1 sonrisa de la noche 

apena.~ perc:eplible 
v mís labms gravitando hts frontera.,· 
h11rgamn la desn11dez de ltJs recuerdos 
que como m11r11111/lo del mar 
regresan al vaivén de cada alt1 
o se ale1a11 como canto de gaviotas 
Ya no eran mis manos hundiiJnd(l.)·e 

en tus dt,nas 
ni 1111 allenro perdido en la jungla 

de tu cálido silencie> 
/ill' lc1 soledad 11110 gora persfl'fente 
reflejando la luna emre rus ,1'enos 
y yo ,r1mplc111e111e contemplando ru belleza 

de JazmlneJ· uernm· 
r apagando lentameme esta hoguera 
,·cm el rosado s11splro de la ai"Joranza. 

7 



GONZALO PANTlGOSO ______ ;.___ _______ _ 
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Fuente de la fmmmsidod 
y del viento 
origen de la e.vp11ma 
y la constancia 
Centinela de lo.v misterios 
y las soledades 

MAR 

No de_¡es de albergar al sol 
en ht sant11arw 
Recuerda .vfempn! 111 limite 
al besar la orilla 
Dame 111 serenidad 
y 111 bravura 
Ueva mi voz al sllenc,o 
donde resuenan las verdade1· 
Hazme el grano de arena 
que completa la playa 
)' la ola perfecta 
para morir par la maf'lana 



______________ RAUL RAMUtEZ SOTO 

UNA CASITA EN LA PLAYA 

UntJ c:a~l ttJ ck ensucflo. 
ele coforov . .fnmtt.! al mor 
donde el .w,I he/lo y 1.morme 
se pomrá ,m el palmar 

Una caSTta en la playa 
sm más ltl)<>.r que un ro.val 
en que una luna sonrlemc 
110 ce.l'ará de alumhrar 

Una cas110 .. y ,m btJ1e 
un espinel ... y un colea/, 
que colmana de peces 
(Xfra llevar a mi hogar 

Una balsfra y un rr!lntJ 
nmy liviano, y un sedal 
que dlchnSfJ--()h Dios- -crla 
.vi lo pudiera lfJgrar 
sohrc todo ,1'/ mis patll'l.!.Y 
me aguardaran al llegar 
ay n ,o.,· de solo ,\'(}fl(lrlo 
suelo ponerme a llorar 
Alma mio marmera 
que q11ferc echarse a volar 
desde el fondo de esf(ls sueflO.f 
que nacieron junto al mar 
11110 cóSllt1 de cn.w11til<1 

1111 hotccito. 1111 sedal 
11.11 ro.mi bello y 1111s padres 
esperándome al llegar 

9 



CUENTO MARIA LUISA BOMBAL 
~~~~~~~~~ 
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LO SECRETO 

Sé muchas cosas que nadie sabe. Conozco del mar, de la tierra y del cielo 
il)ftnidad de secretos pequeños y mágicos. Esta vez. sin embargo. no contaré 
smo del mar. 

Aguas abajo, más abajo de la honda y densa zona de tinieblas, el océano 
vuelve a iluminarse. Una luz dorada brota de gigantescas esP.onjas, refulgentes 
y amarillas como soles. Toda clase de plantas y de seres hefados viven aJli 
sumidos en esa luz de estío, glacial, eterno ... 

Actinias verdes y ro_ias se aprietan en f!JlChos prados a los que se entrelazan 
las transparentes mccl!Jsas que no rompieran aun sus amarras para emprender 
por los mares su destino errabundo. 

Duros corrales blancos se enmarañan en matorrales ostáticos por donde se 
escurren peces de un terciopelo sombrío que se abren y cierran blandamente. 
como flores. 

Veo hipocampos. Es deciri dimi.nutos corceles de mar, cuyas crines de algas 
se esparcen en lenta aureo a alrededor de ellos cuando galopan silenciosos. 

Y sé que si se llegaran a levantar ciertas caracolas grises de fonna anodina 
puede encontrarse debajo a una sirenita llorando. 

Y ahora recuerdo cuando de niflos, sallando de roca en roca, refrenábamos 
nuestro impulso al borde imprevisto de un estrecho desfiladero. Desfiladero 
dentro del cual las olas al retirarse dejaran atrás un largo manto real hecho de 
espum; de una espum~ irisada, recalcitrante en monr y que susurraba, ... 
algo asa como un mensaJe. 

¿Entendieron ustedes entonces el sentido de aquel mensaje? 

No lo sé. Por mi parte debo confesar que lo entendi. 

Entendí que era el secreto de su noble origen que aquella clase de moribundas 
espumas trataban de suspiramos al oído ... 

-Lejos, lejos y profundo -nos confiaban- existe un volcán submarino en cons­
tante eru~16n. Noche Y. día su cráter hierve incansable y soplando espesas 
burbujas de lava plateaéla hacia la superficie de las aguas ... 

Pero el principal objetivo de estas breves Uneas es contarles de un extrw1o, 
ignorado suceso, acaecido igualmente allá en lo bajo. Es la historia de un 
oarco pirata que siglos atrás rodara absorbido por la escalera de un remolino, 



y qu~ siguiera viajando mar abajo entre ignotas conientes y arrecifes su­
mergidos. 

Furiosos pulpos abrazábansc mansamente a sus mástiles, como para guiar­
lo, mientras las esquivas estrellas de mar animaban palpitantes y confiadas 
en sus bodegas. 

Volviendo al fin de su largo desmayo, el Capitán Pirata. de un solo rugido, 
despertó a su gente. Ordenó levantar ancla. 

Y en tanto, saliendo de su estupor, todos corrieron afanados, el Capitán en 
su torr~. no bien paseara una segunda mirada sobre el paisaje. empezó a 
maldecir. 

El barco había encallado en las arenas de una playa intenninable, que un 
tranquilo claro de luna. color verde-umbrío, bañaba por parejo. Sin embar­
go había aún peor: 

Por doquiera revolviese el largavista alrededor del buque no encontraba 
mar. 

-Condenado Mar-vociferó-. Malditas mareas que maneja el mismo Diablo. 
Mal ray~ las palla. [?eJa,:nos tirados c9sta adentro .. . para volver a recoger­
nos quien saoe a que s1mestra malvemda hora ... 

Airado, volcó frente y teJevista hacia arriba, buscando cielo, estrellas y el 
cuartel de servicio en que velara esa luna de nefando resplandor. Pero no 
encontró ciclo, ni estrellas. ni visible cuartel . 

Por Satanás. Si aq_uello arriba parecía algo ciego, sordo y mudo ... Si era 
exactamente el reflejo invertido de aquer demoníaco, arenoso desierto en 
que habían encallado. 

Y ahora para colmo. esta última extTavagimcia. Inmóviles, si lenciosas, las 
frondosas velas negras, orgullo de su barco, henchidas alla en los mástiJes 
cuan ancho eran ... y eso que no corría el menor soplo de viento. 

·A tierra. A tierra la gente -se le oye tronar por el barco entero-. Cargar 
puñales. saJvavidas. Y a reconocer ra costa. 

La plancha prestamente echada1 una tripulación medio sonámbula desem­
barca dócilmente; su Capitán ú1timo en fila an11a de fuego en mano. 

La arena que hollaran, hundiéndose casi al tobillo, era fina, sedosa, y muy 
fria. 

Dos bandos. Uno marcha aJ Este. El otro, al Oeste. Ambos en busca del 
Mar. Ha ordenado el Capitán. Pero ... 

-Alto -vocifera deteniendo el trote desparramado de su gente-. El Chico acá 
11 



de guardárrelevo. Y los otros proseguir. Adelante. 

Y El Chico, un muchachito hijo de honestos pescadores, que frenético de aventu­
ras Y. fechorías se había escapado para embarcarse en ''El Terrible" ( que era el 
nombre del barco pirata.. así como el nombre de su capitán), acatando órdenes, 
vuelve sobre sus pasos, la frente baja y como observando y contando cada uno de 
ellos 

.-Vaya el lerdo .. . el patizambo ... el tortuga -reta el Pirata una vez al muchacho 
frente a él; tan pequeño a pesar de sus qwnce años, que apenas si llega a las hebi­
llas de oro macizo de su cmturón salpicado de sangre. 

" Niños a bordo" -pieusa de pronto, acometido por un desagradable, indefinible 
malestar.-

Mi Capitán -dice en aquel mqmento E! Chico
1 

la voz muy queda-, ¿no se ha fijado 
usted que en esta arena los pies no deJan hue la? 

-¿Ni que las velas de mi barco echan sombra? -replfoa éste, seco y brutal. 

Luego su cólera .P.arece apacjguarse de a poco ante la mirada ingenua, interrogan­
te con que E l Cfitco se obstma en buscar la suya. 

-Vamos, hijo-masculla, apoyando su ruda mano sobre el hombro del muchacho­
. El mar no ha de tardar ... 

-S~ señor -murmura el nifio, como quien dice: Gracias. 

Gracias. La palabra prohibida. Antes quemarse los labios. Ley de Pirala. 

''¿Dije gracias?" -se pregunta El Chico, sobresa.ltado. 

" ¡Lo Uamé: hjjo!" -piensa estupefacto el Capitán. 

-Mi Capitán -habla de nuevo El Chico-, en el momento del naufragio ... 

Aquí el Pirata parpadea y se endereza brusco. 

-.. . del accidente~ quise decir, yo me hallaba en Las bodegas. Cuando me recobro, 
¿gué cree usted"f Me las encuentro repletas de los bichos más asqueliosos que be 
visto ... 

-¿Qué clase de bichos? 

-Bueno, de estrellas de mar ... pero vivas. Dan lm asco. Si laten como visceras de 
humano recién destripado ... Y se movían de un lado para otro buscándose, amon-
tonándose y hasta tratando de atracárseme ... 

-Ja. Y tú asustado, ¿eh? 

-Yo, más rápido que anguila, me lancé a abrir puertas, escotillas y todo; y a pata-

l2 



das e cobazos empecé a bafferlas fuera 1C6mo corrían torcido escurriéndo­
se por la arena! San embargo. mi Capirán. tengo que decirle algo ... y es que 
note ... que ellas sí dejaban huellas ... 

El cenible no contesta. 

Y lado a lado ambos pcnnanecen erguido bajo esa 111011ecina verde luz que no 
sabe titilar. ante un si lencio tan sin eco, tan completo, que de repente empiezan a 
oír. 

A olr y senlis dentro de ellos mismos el surgir y ascender de w1a marea desconoci­
da. La marea de un sentimiento del que no atinan a encontrar el nombre. Un 
sentimiento cien veces más destructivo que la ira. el odio o el pavor Un senti­
miento ordenado. noctumo, roedor Y el corawn a él entregado. paciente y resig­
nado. 

-Triste1.a -mum tura al fin El Chico. srn saberlo. Palabra soplada a su oído 

Y entonces. enérgico, rrarando de sacudirse aquella pes.1d1lla, el Capitán vucl.,,e a 
aferrarse del grito y del mal humo, 
-Chico, basta. Y hablemos claro, Tú, coa nosocros, aprendiste a asaltar. apuñalai , 
robar e 111cendjar .. sm embargo. nunca le oí blasfemar. 

Pausn brc e: luego bajando la voz. el Pirata pregunta con sencillez. 

-Chico. dime. lú has de saber ... ¿En dünde crees tú que estamos·, 

-Ahl donde usted piensa. mi C'ap11an-contesta rt!l>-petuosamente el muchacho .. 

-Pue a mil millones de pies btüo el mar. caray -estalla el , iejo Pirata en w1a de 
e as sus famosas.. cstrepllosas carcruadas. que cona súbito, cas, de raíz. 

Porque aquello que quiso ser carca Jada resonó tremendo gemido. clamor de aflic­
ción de alguien que, dentro de su propio pecho, estuviera usurpando u risa y su 
sentir; de alguien desesperado y ardiendo en deseo de algo que sabe irremisible­
mente perdido. 

13 



[..__,;C;;._'R_____;;0_~_1_C__;~___.l'------ ROSA CERNA GUA RDIA 

EL MAR VlSTO EN PALABRAS 

Yo no conou:o el mar, mi madre lo conocía y me hablaba 
mucho de él. No sé si me dijo: el mar es como una lágrima · 
grande de agua salada o una laguna que no tiene límites. 

Y como yo no sabia qué quena decir una cosa y otra, no 
tener limites ... Entonces ella, sin dejar de mira,me\ llevaba 
sus ojos lejos, lejos, lejos, y se queélaba mirando rugo inal­
canzable .... y después no podía regresar. . 

Enton~ yo cerraba mis ojos y dentro de mi dibLtiaba un mar, sm conoce o. mas grru e que 
el de Chimbote que era el mar que ella conocla y donde jugaba con la arena cuando era niña 

Esa niña no volvla. se quedaba lejos, mirando gaviotas, ol~ barcos ... Estaba viendo, recordan­
do~ paisaje marino, sus playas y navios, y a m1 me veía allí Jugando con una cometa en la brisa 
man na. 

En el mar hay puertos decía. En su espacio se oodla ver el cielo. los ~jeros que sallan y 
llegaban y llegaban .• la gente que iba a recibir y a aespedir o sólo a mirar el mar. 

Mi madri: sabia de la historia de la sirenita. Un marinero le contó r.ómo una niña sentada en un 

~

ñón de la playa, en la orilla del mar, ~raba el regi:eso del amado que no regresaba: y de 
oto esperar tarde,. ml!ñana y noche se le fueron convirtiendo los pies en aletas. Le nacieron 
etas ... se volvió siremta. 

Y corno no parecía que esa sircnita era ella misma, mi madre, recordando a alguien que habién­
d,ole promet1~0 regr~r no regresaba., yo borraba. deshacía con mis manos la imagen de aquella 
sirena y coma a refüg1anne en sus brazos. 

Entonces, ella regresaba. Y yo inventaba navios de papel barcos de cartón, carritos de cajas de 
fosf oros y los ponía en fila en mis carre1eras cantando: Retirate de ahí que mi canito va a pasar 

-Todos los barcos tienen banderitas y luces de colores -repetia. 

Entonces yo sentla como un aleteo de aves que venlan hacia ella. Me dejaba salpicar de olas que 
reventaban en la orilla: pero ese alguien que debía estamos esperando, no estaba, no había 
r~,resado. 

-¡Adiós, barcos; adiós: gaviotas; adiós, estrellas marinas!. 

El gue se fu~ no dejó nada ~ra nosotros. Se llevó lodo, por eso el mar tenía ese sabor salado. Sin 
em6argo, rru madre me dec1a: 

-Yo rubiera querido con toda el alma que hubieras nacido junto al mar 

Yo Pfeferia mis cordilleras altas como eran. con su concierto de pajaritos y sus flores andinas, 
sus rios, sus aldeas y su cielo azul. 
14 



ARMANDO A RTEAGA 

BOTES Y PESCAOORES A LA PUESTA DE SOL 

Fue durante un buen tiempo uno de mis espectáculos 
favoritos. ver las regatas y los botes con velas latinas 
que adornaban el mar azul del tibio Malecón Figueredo, 
ese mar azul de Chucuito y La P1mta que fue tal vez 
w1a de las más grandes fiestas de mi infancia 

Después ya no hubo tiempo para ir hasta el pequeño 
malecón donde viejos y nu)os, solitarios y ociosos, se 
daban cita tarde a tarde para mirar esas figuras que bo­

gaban sobre esa sabana que bailaba discretamente tras los perdidos oleajes 
que tem1inaban buscando el pequeño rompeolas. 

Las gaviotas picoteaban debajo del póstumo muelle. El crepúscuJo tennina­
ba en la meditación de la annonía. Los enamorados se abrazaban persiguiendo 
con sus miradas el circu_lo perfecto y anaranjado. que se apagaba y que juga­
ba con el intruso vapor que aw1 se deslizaba por el horizonte. hasta los 
perros celebraban el ''sun set'". Que espectáculo fug37 todo aq uello. Un ma­
rinero viejo se quejaba de estar cansado. sus fatigadas manos arrimaban las 
ultimas brasas hacia su pequeña sardina.. su único y preciado bocado. que 
luego saboreaba silenciosamente con sorbos de café. 

Antes hubieron aquí, pescadores errantes que hablaban en catalán. en galle­
go, en vasco, en genovés, en valenciano. en mallorquí o en italiano, que se 
instalaron junto a la destreza de los pescadores chalacos: hombres bravios 
venidos <le las huacas Maranga, Bellavista y Bocanegra, pescadores aislados 
y agricultores simples. últimos vestigios pretéritos del Piti-Piti. 

Aunque algunas tardes. la fantasía prodigiosa del infinito laberinto que trde la 
sonora tarde marina y africana. vuelvo solo, tras los risos de Luisa femanda, la 
barca del olvido y voy en el primer asiento de perdidos navegantes, aventureros 
piratas o extraños náufragos venidos de otros continentes, voy tras sus ojos tris­
tes de adolescente mía en un tiempo que paso. Ningún "paquebot" me ha 
devuelto noticias. Las gavias se han caído a la deriva, Un jebeque ignora que me 
llamo Gitano. Me importa un bledo ir sin rumbo. Escribo "eclipse", ''noctwna 
timidez'·. siento extrru1o el mar, el viento y el olvido. Desde esta falua de la v~jez 
miro pasar fragatas de larga eslora y las aves guaneras sobre el mar de Chucuito. 
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[ENSAYO] _____ _ 
EL MAR EN LA POESIA PERUANA 

1. VISION DE LIVIO GOMEZ 

Contribuir a la investigación temática 
de nuestra poesía y significar a la vez 
un homenaje a los hombres de mar, 
tales los propósitos de esta breve in­
vestigación marinera. Sólo hemos es­
tudiado aquí poemas peruanos con­
temporáneos, en los que el tema cen­
tral es el mar, y hemos aplicado sobre 
todo el método de interpretación de 
textos y el fichaje. 

La búsqueda de piezas poéticas la he­
mos realizado únicamente en nuc tra 
biblioteca particular. A esta limitación 
se deberán las ausencias que podrán 
ser detectadas por el lector. As1 segui­
remos con la tarea de mostrar de qué 
manera y en qué sent ido está presente 
, en el pequeño espacio poemático .. 
aquella gigantesca masa oceánica _ql!o 
cubre el 7 1 % de la uperf1 c1e 
planetaria. 

.... 
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Y asi continuaremos rindiendo homenaje 
a los hombres que se han impuesto esta mi­
sión: conocer y dominar aquella inmensi­
dad que es el mar para ponerla al servicio 
de aquella otra inmensidad que es la vida, 
la humana.. la terrestre, la desde hace poco 
alarmada buscadora de nuevas fuentes de 
subsistencia y energia 

1.- F.L. MAR Y LOS POETAS 
PERUANOS 

Muchos de nuestros poetas ha utilizado la 
imagen del mar sólo con telón de fondo o 
como tema secundario o como ingredien­
te para crear bellas metáforas. Pocos han 
deJado que el mar ocupe la plaza de arma 
de un poema e inunde desde allí lo espa­
cio esrrofónco y las hondonadas concep­
tuales. Entre e os pocos hay 18 c¡ue alcan­
zan estatura antológica. La mayor pru1e han 
publicado su. composiciones a las agu~s 
oceánicas en la década del 60. ¿influencta 
del auge pe quero de esos años? 

Echemos una mirado u la historia de la li­
teratura contemporánea del .~erú y ~<?mp1:o­
baremos que cada promoc1on poet1ca t1e: 
ne apen~ um., o ? ºs cantores de! mar. As! 
en la pnmera decada de este siglo: .lose 
Eguren ( 1874-1 942) . En los aílos 20 
Alcides Spclucín ( 1894- 1960). En la dé­
cada del 30 lan in Adán ( 1908- 1985 ). En 
los años 40 Augusto 1'amayo Va rp 
( 19 14 ). En la dicada del 50: Wi Lfrcdo ro­
rres Ortega ( 1920-1 972) y Javier Sologuren 
( 192 1 ). En lo ai,os 60: Arturo C'orcucra 



( 1935) y en la década del 70: Julio Or­
tega ( 1942). 

Nuestros poetas le atribuyen al mar di­
versos ignificados. Pero en w1 punto 
coinciden: el mar es simbolo de la vida, 
de la muerte y de la acción incesante. 
En lo que difieren es en los enfoques 
que le dan a ese simbolismo 

En el conjunto de los poemas sobre 
aquella tumultuosa realidad oceánica 
que se encabrita en las costas 
planetarias, hemos identi licado, prin­
cipalmente dos concepciones y dentro 
de ellas siete tendencias. La concepción 
subjetivista, dentro de la cual disun_gui­
mos las tendencias sobrenaturahsta, 
fami liarista, panteista, vitali sta y 
c i rcunstanc iahsta, y la concepción 
objetivista dentro de la cual conside­
ra mos las tend enc ias c lasista y 
ecologista. Las expondremos en fonna 
breve. Y a modo de fundamentación ci­
taremos algunos versos pertenecientes 
a p oetas representativos de cada co­
mente. 

Dentro de este en foque. el mar se con­
cibe como una realidad subjetivisra, 
como un misterioso elemento de la 
naturaleza impregnado de emoción. 
como un personaje vinculado a las 
dichas y desdichas del ser personal. 
Es lo que se percibe luego de leer las 
composiciones de Eguren, Tamayo 
Vargas, Sologuren. Fem ández de 
Córaova, Valcarccl, Bueno y otros 

11.-LA CONCEPC ION 
Slf lUETIVI TA 

A. Tendencia sobrenaturalista 

El autor de simbólicas ( Lim a 1911) y 
fundador de nuestra poesla contem­
poránea, José María Eguren, retoma 
la antigua creencia, de que proceden 
del mar, misteriosas voces que guían 
el d!!stino de los hombres. Son voces 
q ue len ta y melancó licamente 
emergen y se desperezan desde 
herrumbrosos naufragios. Son voces 
que rápida y desgarradamente se de -
plazan por las roncas superficies del 
chillido. Voces que taJ vez anuncian 
que ya está lista aquella deshabitada 
onda sitiada por e l frio donde el poe­
ta quiere acallar su vida. 

Todo ello se inscribe dentro de esta 
primera corriente ahogada por lo so­
brenatural . 

Veamos sólo un fragmento, el final. 
Pertenece al poema ''Elegia al mar'' . 
Dice asl: "¿De funeral son voces, aca· 
so ya me espera/ la onda limpia y he­
lada donde morir quisiera?" . 

B. Tendencia familiarista 

Para Augusto Tamayo Vargas el mar 
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es el atracadero del recuerdo. Es el 
puerto familiar de la ternura desde don­
de zarpa la nostalgia para adentrarse 
en el corazón de las ~wtarras. Veamos 
un fragmento de su ' Otra vez el mar": 

"Mi padre tenía delirio por el mar 
y sus dedos se humedec1an de guitarra 
y luego.tamborileaban en las bordas de 
los nav1os 
corno si fueran teclas duras mientras 
leía en las aguas pentagramas insos­
pechados 
y asomaban en sus rostro sjnfonías 
Jamás ~jecutadas antes" 

En el mismo poema, el autor pasa lue­
go a usar la imagen del mar como un 
componente metafórico: "El mar pro­
fundo y negro de la pena/ de la hora 
amarilla/ de la muerte/ del despuntar 
de una mañana ante velorios de 
catafalcos queridos .. " 

C. Tendencia Pantelsta 

Javier Sologuren concibe el mar como 
a un extraílo dios que lo atrae con 
turbadora fuerza. Un ruos ante quien 
pierde su identidad para confunrurse 
con el ser de la naturaleza. Un dios ante 
cuya sola cercan{ a se encienden las pa­
labras y se apagan los silencios. 

Dice el poeta en su composición " La 
visita al mar" (fragmento) "No estoy 
en mí, no soy mío, viento son mis ojos/ 
mar, ahora que te miran/ ahora que tu 
rostro me alza largamente despierto en 
el vacio/blanco corcel yo nusmo, in­
material, desnudo" . Se trata de un 
panteísmo palpitante. 

D. Tendencia Vitalista 

Dos poetas representan muy bien esta 
tendencia: Guido Fernández de 
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Córdova ( 1925), cuando acerca del mar 
expresa en su poema retomo (fragmento): 

"He venido hasta él/ a untar mi cuerpo con 
su espuela/ a humectar mis vasijas/ con los 
frutos tiernos de su vifla marítima'' . 

Y Gustavo Valcarcel { 1921) cuando con tie­
sa en su "Domingo frente al mar" (frag­
mento): 

" Y a fe mía que hoy domingo frente al mar 
descanso a pierna suelta de la vida. 
miro a Jo lejos uria barca 
envejecida ele costado 
tomo entre mis manos los brillantes 
encendidos de la arena 
aspiro hondamente. huelo hasta la dicha 
todo es distinto, marino, cuaternario 
¿por qué morimos entonces me preguntor 

Por otra J)arte señalemos que en Sologuren 
también hay a lgunos elementos que son 
propios del vitalismno. Por ejemplo cuan­
do en el poema 4 de su libro "Estancias" 
(Lima 1959) se dirige al mar y le dice: " tu 
anhelo, tu sueño/ indescifrable /me palpita 
en la marea de la sangre" 

E. Tendencia circunstancialista 

En determinadas circunstancias, el mar pue­
de constituir un anchuroso pelotón de olas 
centinelas que se interponen entre la liber­
tad y el hombre. O puede ser w1a fiera pri­
morrual que devora esperanzas y embarca­
ciones y ~ue a manotazos desparrama sole­
dades y d1stancias. Es lo que quiere expre­
sar Leoocio Bueno ( 192 f ) en sus "Olas" 
(fragmento): 

"Olas de mar carcelero 
que me asedias sin cesar 
ancho y verde centinela 
de perenne rebramar 



¡De lindas playas ni hablar 
esta playa es El Frontón 
donde nos devora el mar 
como un tigre el corazón!" 

111.- LA CONCEPCION 
OBJETMSTA 

Dentro de esta visión, la cual surge en 
las dos ultimas décadas, el mar se con­
cibe como una realidad objetiva, como 
un factor de producción que causa pro­
blemas sociales, como una victima in­
defensa de la industria humana, como 
algo desmitificado, v ya sin muchas ori­
llas en el mundo iñterior del hombre. 
Es lo que se descubre de la lectura de 
poemas escritos por Orrillo, Garayar y 
González Vigil, entre otros. 

A. Tendencia clasista 

Afirma Winston Orillo ( 1941 ) que el 
mar abre sus plateadas bodegas unica­
mente para enriquecer a determinada 
clase social. Y lo que anhela ~I poeta es 
que los bullentes dones ocean1cos pa­
sen a saciar el hambre a los deshereda­
dos de la tierra. He aquí la denuncia, he 
aqui el anhelo: 

"Las mismas gentes 
con las mismas ganas 
de esquilmar y esquilmar 
a sus parientes 
Oh mar 
con tus pescados numerosos 
con tu ai:gentada 
aµrora alimenticia 
cómo podrías mar 
cómo podrías 
indemnizar 
el hambre de mi pueblo'' 

"Mare nosrrnm •· (fragmento) 

Dentro de la misma tendencia Arturo 

C or9uera presenta a l mar como 
símbolo de la desbordante fuerza 
que despliega una huelga. 
Transcribiremos el fragmento per­
tinente que hemos tomado del poe­
ma "Las sirenas y las estaciones" 
"Cansados 
de vivir con las orejas gachas 
se apeaban sonando las sirenas 
un día las máquinas 
tiraban la paciencia por la borda 
y a las calles salían 
en mar brava" 

B. Tendencia ecologista 

Carlos Garayar ( 1949) y Ricardo 
González Vi gil ( 1949) destacan 
dentro de esta corriente. El prime-
ro lamenta que no haya "guardia­
nes para este mar indefenso" . Y 
más adelante concluye diciendo 
"caracoles, peces muertos quedan 
en la playa/volvemos como vini­
mos, enterrando nuestras sombras 
en la arenal tendremos que sumer­
gimos en la noche y nadar como ' 
pulpos en sus malas aguas" 
El segundo, ofrece la alarmante 
imagen de un mar ahogado por Ja 
contaminación: "no hay más hori­
zonte que esta neblina populosa/ 
que su disfraz/ contrano a todo 
amanecer/ en el que nadie logra 
reconocer el mar" 

CONCLUSION 

El tema del mar, cultivado por po­
cos creadores, se ha ido despoJan­
do de concepciones subjetiv1stas a 
lo largo de nuestra póesia contem­
poránea hasta llegar a ser enfoca­
do, últimamente. desde una pers­
pectiva objetivista 
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2.-VISJON DE AUGUSTO TAMAYO VARGAS 

R ay dos o tres necesarias referencias 
al tema del mar en el Perú. La _primera 
un ensayo de A,urelio Miro Quesada 
sobre " El mar en la literatura perua­
na" hay otro mío ·'Peripecias del mar 
y de' la costa en Abraham Valdelomar" 
que sirvió de p ie para que Maureen 
Ahem escribiera su tesis sobre ·'Mar 
magia y misterio en Valdelomar'· y un 
magnifico ensayo de l loracio Alva 
Herrera " La poesia del mar en el Perú'' 
. Ea ellas el derrotero va desde las es­
casas referencias del mar en la poesía 
colonial hasta el postmodemismo de 
Valdelomar o hacia la poesía de los 
años 40 con Wi lfredo Torres Ortega 
como representante de una poesía en 
que se resumen las tendencias 
modenustas, postmodemis1as y de van­
guardia en tomo a del ·'mar y sus pala­
bras'' como bautizara Marco Antonio 
Corcuera uno de sus Cuadernos Tri­
mestrales de Poesía. También habría 
por citar "La naturaleza'/ su expresión 
en la literatura peruana' de Abraham 
Arias Larreta. 

No podemos tocar todas y cada una 
de las expresiones que sobre el mar se 
han hecho en la poesía peruana. Deja­
mos a un lado algunas de las pocas re­
ferencias de los escritores coloniales. 
Entre ellas la conocida de Garci laso 
sobre los peces en alta mar. Asl mis­
mo de cada etapa hemos escogido w1os 
pocos ejemplos que nos permitirán se­
guir un camino oentro de una fonna 
didáctica en que tampoco abusemos 
del público con una erudición que de­
bemos guardar en el ensayo. No puede 
dejarse sin citar, por ejemplo dentro de 
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una antología total de la poesla, las expre­
siones dramáticas como algunas cosas con­
cretas de Juan Ríos, pero escapan a los 
limites de esta presentación lírica en la que 
tampoco podemos considerar por ello los 
poemas épicos. 

El mar en el siglo XIX en el Perú pasó de 
las concepciones neoclásicas a I~ presen­
cia romántica de un mar que re fleJa las pa­
siones y angustias del autor o que sirve de 
escenario para un "espectador elocuente•· 
como llamo Mariátegui a José Santos 
Chocan o. 

En esta primera parte de nu~slro ofreci­
miento poético tenemos a Mariano Melgar. 
extasiado ante la pres~ncia del r~ar que no 
conocía y que le desp,ena reflexiones mo­
rales dentro de la base neoclásica, aunque 
algunas figuras sensuales son anticipo ael 
romanticismo. Luego vemos solamente u_n 
deslizarse inicial trémulo de Manuel Ni­
colás Corpancho en las primeras estrofas 
de un poema épico sobre Magallanes, para 
hallar pleoamente e l romanticismo de 
Carlos Augusto Salaveny en un solo poe­
ma. No podemos dejar de mencionar den­
tro del ·• Acuérdate de mr· aquellas dos úl-



timas estrofas en que el mar resulta el 
mejor marco para su expresión dolien­
te. escéptica y desoludora: 

~01, c:11t111do l'en en la des1er1a playa 
con " " tristeza 11 1111 dolor a .rnf as 
el 1·a,l'é 11 111c:esém1e de la., olas 
me acordaré de ti 

( 'uando l'eas que 1111 o ,•e solttana 
cruza el espacio en morih1111do vuelo 
h11sc:omlo un nido entre el mar y 111 
cielo 

,acuérdate de mi .' 

José Santos Chocano a pesar de ser 
un poeta de modern ismo novocentista 
aú n mant iene un dejo que lo hace 
aproximarse a l romanlic1smo inicial 
de cripti vo que en España tuvo tanta 
resonancia hasta que surgiera la voz 
esenc ialmente I írica de Bécquer. El 
''espectador elocuente" que nos dice 
Mariátegui, realiza así en algunos poe­
mas una descripción de escenas del 
mar con sus aguerridas metá foras que 
le dan esencial carácter. 

El moderni smo hi spanoam eri cano 
t uvo como anteceden tes · e l par­
nasian is mo y e l simbolismo . José 
Maria Eguren habrá de tomar parti­
cular111e11te de e te último caracte rls­
ticas de esencial impresionismo y de 
poesía como sugerencia. Los poemas 
sobre el mar que hemo escogido de 
Eg.uren re ílejan el mistetio. el encan­
tam iento y a la vez el mundo de sím­
bolos q ue ti ene toda In poesía 
cg,ureniana y la creación de palabras 
que Eguren construye con si11g.ular 
acierto poérico. Y una vez mas halla­
mos en él la mue1te como el motivo 
que está más allá de la pesadilla del 
ni,i o y de su experiencia prematura de 
adu lto. 

Mientras tanto e l mar se hace den· 
tro del mundo famil iar de la poesía y 
del cuento de Abraham Valdclornnr, 
otro personaje cotidiano y sin embar­
go trascendente que convive a diario 
con el autor que le da una tonalidad 
postmodemista. El cuento ·' Los ojos 
de Judas.. nos habla del mar y de la 
p laya como dos objetos que le son co­
munes y detenninantes. Pero el poe· 
ma ·'Tn stitia .. es un resumen de esa 
fijación del mar como per onaje u· 
premo de Valdelomar en su vida a 
través de ella de su prosa y poesía. 

Avanzando hacia el vanguardi ·mo 
Magda Portal nos dio en la década del 
20 y del 30. un mar que estaba inte· 
grado a su personalidad, pero que a 
la vez se iba como descomponiéndo­
se en aristas de acuerdo con las for­
mas pictóricas del cubismo. Magda 
Portal convive con el mar como un 
poeta romántico que ve en él su espí· 
ritu pero a la vez su sup erficie con 
mirada del artista plástico. 

La plenitud del mar en la poesía. se 
halla en Wilfredo Ortega Torres que 
aunque poeta de los años 40 Liene con 
el dejo postmodemisla una aplicación 
de las metáforas vanguardistas a las 
fonnas tradicionale de la poesía, en 
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un regreso hacia esa etapa en que el 
mar está atravesando del simbolismo 
m~demista a expresión estética por si 
mismo. 

Deberemos completar esta parte con 
un fragmento de Alcides Spelucín, el 
de "La nave dorada" , ya que Spelucin 
ha sido estudiado como el poeta re­
presentativo de nuestra costa en los 
años 20. 

Cuando tratamos el mar en el _poema 
"Dantesco al mar" del poemar10 "Del 
inar, del amor y de la smrazón" com­
prendimos al mar en su plenitud como 
un reflejo del periplo humano en to­
das su dimensiones, pero a la vez ha­
llándolo tema de las expresiones es­
téticas que habían llevado a Paul 

~ao partee ramito del ddó 
la 4ormlda 1Tan1ra dtl.lar 
, ,r en fl rldo. cual margrn opu,st1 
dt ~ u -~mua? ~ 
· ~u ta plapclhlna .,. --,im~ 
azul stnda • purdf Jf\ar? 
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Valery en Europa y a Vicente Huidobro 
en Sudamérica a una nueva poesía del si­
glo XX; y a la vez quisimos darle la ento­
nación clásica y la fuerza cósmica que Pa­
blo Neruda pudo aplicar a Machu Picchu 
y que más tarde emplearía también al can­
tar a los mares del sur. En "Sonetos de agua 
vegetal" cumplimos el dialéctico paso 
de la naturaleza: muerte, vida, muerte, 
resurrección, con un sentido triunfal final. 
Y por ultimo en el poema de Kawillaka 
incluimos la leyenda y el mito peruano tra­
dicional precolombino a la visión del mar 
costeño, como una manifestación de la li­
teratura yunga del Perú. 

Alejandro Romualdo hace al mar parte de 
su poesía afirmativa y revolucionaria. 
Aníbal Portocarrero emplea la conjunción 
orquestal que caracteriza a la poes ía 
postnerudiana. Con Arturo Corcuera vol­
vemos al mar como motivo estético colo­
cado sin embargo al lado de la experien­
cia vital y con cierto tono legendario que 
resuena como poesía romancesca. En Ma­
nuel Pantigoso es mera recreación poéti­
ca ajena a la intencionalidad u objetivo del 
mar como naturaleza o como reflejo de 
humanidad, pero tomando ambos camfoos 
en su base para hallar la formula poética. 
Con Patricia Llona volvemos a la natura­
leza dentro de un neosimbolismo 
impresionista, con una belleza recogida y 
primigenia dentro de una pureza de líneas 
que hablan por si solas de poesía. El mis­
mo camino oe brevedad línea sigue Fredy 
Gambctta dándonos unas pinceladas lle­
nas de un intenso lirismo apretado. Y el 
mar transita así desde las exposiciones 
morales hasta las intimidades más diáfa­
nas y más espontáneas que sugiere en la 
expresión poética donde e l universo va 
condensándose en un punto, en una línea, 
en w1 ave sobre la superficie, una visión 
del mar sobre una mesa en la que el amor 
tiene la última palabra. 



[A GALOPE]-------
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r AN ALisis 
1 
____ (,0NZALO PANTJGOSO LAYZA 

EL COMPROMJSO SOCJAL Y LA INTENSIDAD VITAL 
EN LA POESLA DE JUAN GONZALO ROSE 

Hablar de Juan Gonzalo Rose implica 
hablar de poesía y de política, obligán­
donos a tender el puente hacia el co­
nocimiento de lo que significó la ge­
neración del 50 dentro del proceso cul­
tural de nuestro país, cuya génesis y 
desarrollo está Ligado a la reactivación 
y profundiz.ación del capitalismo bu­
rocrático, motivado por el golpe mili­
tar de Odria, el cual implicó una mo­
dernjzación de la sociedad peruana, el 
fortale.cimiento del estado, el incre­
mento acelerado de la clase media, el · 
crecimjento urbano, el proceso migra­
torio del campo a la c iudad, una lenta 
evolución de la feudalidad económi­
co y relativo bienestar social de las cla­
ses urbanas

1 
situación que a partir de 

la década oel 60 comenzara a entrar 
en crisis y detenninara la agudi7.ación 
de las luchas populares, en especial la 
lucha emprendioa por el campesina­
do. 

Esto explica la confonnación social de 
la generación del 50, la cual estuvo 
constituida mayoritariamente por wia 
medfana y l?equeña burguesía y por un 
reducido numero de ofüeros y artesa­
nos. 

Dicha composición social otorgará 
un carácter específico a la generación 
del SO, .detenninando que sus obras, 

- pensamiento y trayectona vital, retle­
Jaran las virtudes, las vacilaciones y 
los defectos propios de las clase me-
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día que oscila entre el júbilo y la depre­
sión, que riene la claridad suficiente para 
comprender en qué d.irección marcha la 
historia, pero que no puede dejar de sen­
tiJ·se fascmada por los encantos de la bur­
guesía; pero itambién no puede evitar con­
siderarse una generación en crisis y de 
transición qme buscará una alternativa de 
solución en la participación política den­
tro y fuera del partido comunjsta 
Juan Gonzalo Rose nació el I O de enero 
de 1928 en los Barrios A ltos de Lima. A 
los dos años de edad lo llevaron a Tacna 
porque sus padres, quienes eran profe­
sores, fueron destacados a esa ciudad. De­
bido a ~ue alll había pasado una i1úancia 
muy feliz, le gustaba decir que habla na­
cido en Tacna. 

Comenzó a escribir exactamente a los 15 
afios por una circunstancia muy particu­
lar. Cuando cursaba el tercer año de se­
cundaria fue expulsado del colebrio por 
razones de "disciplina" debido a que 
agredió a uno de los inspectores quien 
castigaba a un compañero de clase. Tuvo 
que proseguir sus estudios en Lima y esa 
primera sensación de nostalgia por la que 
llamaba su tierra. lo llevó a escribir sus 
primeros poemas de remembranzas 
tacnedas. 

Según su l1ennana María Teresa, la ra­
zón del por qué fue enviado a Lima se 
debió a que él mostró su inclinación ha­
cia la musica. Su padre, quien era muy 



estricto, al escucharlo una vez, can­
til! por la radio, decidió enviarlo a 
Luna J?afa apartarlo de lo que él creia 
un peligro para su futuro. 

En 1945 ingresó a la Universidad Ma­
yor de San Marcos. En ese entonces 
~J Perú vivía w1a p~mavera democrá­
tJca. El Apra surgió de la clandesti­
nidad con una enorme fuerza de 
atracción. Casi no hubo joven a1$11-
no que escapara a esa fascinacion. 

Uno de eUos fue Juan Gonzalo Rose 
que al.~anzó a ser di.rigente de la Fe­
derac1on de Estudiantes del Perú· 
pero que aifo y medio más tarde s~ 
alejó de dicho partido desconcertado 
y dolorido por el cambio de actitud 
política que experimentó el Apra. 

En } ?5 1, época en que casi toda 
Amen~a estaba gobernada por dicta­
duras instauradas por el imperialis­
m~, Gonzalo Rose aparecí a con sus 
pruneros ~ersos de amor y combate. 
Esta vez, incorporado a la Juventud 
Com~nista, de la cual llegó a ser Se­
cretano de Juventudes en el Movi­
miento por la Paz. 

En enero de 1953, se salva de la gran 
redada en la cual fueron encarcela­
dos cientos de comunistas y apristas. 
El marchó al exilio en México y afir­
mó alli su experiencia y su poesia 
Fue decisivo el encuentro de Rose 
con el gran poeta español León Feli­
pe y con latmoamencanos desterra­
dos como Fidel Castro, Che Guevara, 
Luis de la Puente Uceda, Helmo 
Gómez Lucich, este último asesina­
do en una calle de Bogotá cuando en­
cabezaba una manifestación estu­
diantil contra el tirano RoJas Pinilla. 
A él le dedicó el poema · Asesinado 
en el destierro" . 

AJ igual q_ue en el Al)!"a, en las filas 
del comumsmo también le llegó el 
desengaño, el hecho de conocer a 
Fidel Castro. Luis de la Puente 
Uceda, al Che Guevara. no le fue su­
ficiente y expresa su rechazo y des­
acuerdo con los excesos en los dlas 
del culto de la personalidad Stalin. 

El itinerario poético de Juan Gonza­
lo Rose, dice Alberto Escobar, nos 
muestra "un equilibrio entre el liris­
mo nutrido por la intimidad en con­
flicto con la crisis social. y el res­
plandeciente aleteo hacia el frescor 
de la palabra. cautivada en su origi­
nalidad de fuerza fundadora". No obs­
tante; el Gonzalo Rose definitivo, 
desengañado por una realidad que 
deviene sólo en sus fundamentos 
equipara la acción del poeta con la 
del cronista: pues logra dejar final­
mente testimonio de una intimidad 
y una época a tTavés de sus obras 
como CANTO DESDE LEJOS 
( 195 7), SíMPLE CANCíON ( 1960), 
LAS COMARCAS (1964), INFOR­
ME AL REY Y OTROS LIBROS SE­
CRETOS ( 1967), HALLAZGOS Y 
EXTRAVrOs ( l968), y CUAREN­
TENA, que es una recopilación de 
poemas publicados en diferentes épo­
cas ( 1968). 

A partir de 1971 inició el movimien­
to de la canción-poema conjuntrunen­
te con los músicos Diego MariscaJ y 
Víctor Merino. El fwldamento de esta 
iniciativa lo señaló él mismo ouien 
dijo entre otras afirmacione;: ,tcreo 
que escribir y publicar poesía obede>­
ce, fundamentalmente, a dos necesi­
dades que nos son comunes a todos 
los ser~s humanos: la primera, la de 
comunicarse con otros y la segunda, 
el afán de hacer algo beUo. Por des-
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J O Rose:. apunte de Vl~lor l lumnrcda 

gracia, hablando en términos económi­
cos( en el marco del sistema capital is­
ta, a poesla es un articulo sin deman­
da; una suerte de lujo destinado a las 
grandes minorías. Hay, desde luego, a 
ni vel mundial , quienes cuentan con 
masas de lectores, pero son los menos. 
¿A qué factor se debe esta falta de res­
puesta al trabajo poético? Al margen 
de las causales sociológicos, mi expe­
riencia me dicta lo siguiente: la pala­
bra poética en aciago momento se di­
vorció de la música. (¡Felices siglos 
aquellos en que ambas caminaban uni­
das por las manos; ya en reli$iosos 
himnos indianos o bajo incredulos 
pórticos de los coros griegos!). Mi de­
seo es contribuir a un recoociliamiento, 
a un nuevo matrimonio entre la pala­
bra y la música" . Producto de esta 
tentativa son sus canciones "TU VOZ" 
grabada por Lucha Reyes, la cual en la 
voz de Tania Libertad, ganó el Festi­
val de Chiclayo. De i~ual manera, ganó 
el festival de la canción criolla con el 
tema " SI UN ROSAL SE MUERE'' y 
también el Festival de Trujillo con la 
canción "PESCADOR DE LUZ''. 

Centrándonos en lo que es su labor 
poética, después de estar exi liado en 
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Méxfoo, regresa al Perú en 195 7 para asis­
tir a los afios de la convivencia 
apropradista, que fue un poder político 
apto para preservar el -poderío de las em­
presas imperialistas y lo de la gran bur­
guesía criolla, el crecimiento de las fuer­
zas revolucionarias, la lucha por el petró­
leo y por la tierra, la adhesión a Cuba y el 
rechazo de los EE.UU. En esa abnósfera 
fue recibido y le fue oto~aclo el "Premio 
Nacional de Poesía'· por · CANTOS DES­
DE LEJOS" . en cuyas P,áginas exalta a la 
juventud, el amor, la colera. los héroes y 
el sufrimiento bajo la dictadura de Odria. 
En este libro se encuentra poemas como: 
El vaso, El que ha de venir y Carta a Ma­
ría Teresa. 

A partir de allí Gonzalo Rose iofoia su 
compromiso con la poesía y a través de 
ella con la sociedad, pues la poesla es el 
puente quo le sirve para éomurucar sus sen­
timientos y sus ideales logrando tener un 
acogida fervorosa de estudiantes, obreros 
y jóvenes intelectuales. 

En SIMPLE CANCION, su libro publica­
do en 1960 resume adecuadamente esa 
tentativa doble que forma la poesía de 
Rose: expresar intensamente las incerti­
dumbres y certezas del poeta, a la vez que 
acceder al más amplio púbLico posible. 
Obedece a ese deseo de alcanzar una alian­
za coherente entre las necesidades expre­
sivas del emisor y la posibilidades 
interpretativas de un lector que el poeta 
no imagina erudito sino sencillo y popu­
lar. 

En su Libro LAS COMARCAS ( 1964), for­
mado por poemas en prosas contrastados 
con versos, no le resta esa vocación de sen­
cillez e inteligibilidad que subyace a la es­
critura de Rose; la dimensión lúdica que 
por momentos alienta en los textos y la 
depurada imaginación van acompañadas 



por un vocabuJario accesible >'. un sen­
t i mi en to a la vez nostalgico y 
celebratorio que es fácilmente percep­
ti ble. 

En CANTOS DESDE LEJOS, Rose al 
iguaJ que Valdelomar y ValJejo evoca 
el espacio famil iar y provinciano y con 
un lirismo intimista expresa la penetran­
te nostalgia de un mundo infantil idea­
lizado desde las frustaciones y confüc­
tos de Ja edad adulta. de un mundo ex­
terior sibrnado por la explotación y el 
desamor. 

En sus libros últimos lNFORM E AL 
REY Y OTROS LIBROS SECRETOS 
hay búsqueda áspera, penetrante. a ve­
ces amarga, a veces satírica, a veces de­
solada de una poseía que refl~ja aJ mis­
mo tiempo su intimidad y el mundo en 
que vive, de una poesía que en sus me­
jores momentos se resuelve en partes 
de honda sabiduria y de profunda hu­
manidad. 

La dinámica intetior de su poesía nos 
puede mostrar sus sensaciones y senti­
mientos. A través de ella podemos no 
só lo descubrir su alma y su personali­
dad sino también la esencia misma de 
sus pra..x is poética. Así por e jemplo. po­
demos hallar esa intensidad v1venciaJ 
qu:e se enmarca en las percepciones que 
oscilan entre lo social y lo espiritual : 
•' !-l ijo que has de venir/ peldaño por pel­
dañ'o,!desl_)aciosamente,/haciendo crujir 
ternuras srn embargo/ hijo que has de 
venir/de mujer en mujer, hasta la mía,/ 
la que ahora./ calienta en su vientre las 
piedras al rojo vivo,/para quemar en 
ell as/ las sarta de mis besos.// Hijo que 
has de venir/ descaJzo y grave,/ ·con tu 
constantinopla de taJcos y pañales; con 
tu hambrec,ta que te irá creciendo/ has-

ta hacerse colmilJo ;/ tu lampara ta­
tuada en plena frente/ que ha de in­
terrogam1e:/ "¿Esto es el mundo?" / 
/ Hijo que has de venir desde mi 
abuelo hasta mí,/ con el trébol de 
mi nombre en tu risa;/ mientras es­
carbo el mundo para hallarte/ has 
muerto un miliciano;/ I tú nacerás 
teñido en su silencio/ y con tu voz 
escribirá su mano") (AL QUE HA 
DE LLEGAR). 

La soledad es otro sentimiento que 
revela una huella incandescente y 
que se proyecta bacía e l futuro 
como una sombra que estará siem­
pre junto al poeta hasta desplllés de 
su mue1te: '' Caminé por la costa de 
mi patria/ buscando los pezones/ de 
la estatua del agua/; fantasmas de 
gaviotas me seguían/ persiguiendo 
la sed de m j sandalia;/ y c:,n todas 
partes sólo/ me encontré con la are­
na;/ tiranía y arena, arena y muerte/ 
hombres que se pudrían en 13!5 cár­
celes/ con la mirada roja de vengan­
za y arena. (MI PUEBLO ERA D E 
ARENA) ·•ÉJ día que me muera ¿en 
una piedra?/ el día que navegue ¿en 
una cama?/ Desgarren mi camisa y 
en el pecho/ Manos sobrevivientes 
que me amaron!/ Entierren w10 car­
ta. (LAS CARTAS SECUESTRA­
DAS). 

La Lnfancia se percibe como la eta­
pa descubridora de emociones y gra .. 
tas experiencias; pero también como 
una etapa a La cuaJ se añora hasta 
Uenar de tristeza todo lo que rodea 
al ser: ·• Mi infancia fue una fuga de 
pájaros dementes/ gue bufan tras la 
musica de aJ$w1a füente maga;/ mi 
propio corazon se volvió entonces / 
un cántaro sediento,/ y buscada Ja 
lluvia a grandes manos/ en la mira-
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da azul de mi muchacha (MI PUEBLO' 
ERA DE ARENA) "Por babenne au­
sentado de mi infancia/ un sauce está 
llorando/ en todos los espejos de mi 
casa(OJO DEL SABIO). 

La muerte en la lejania es tomado como 
el principio de un acto de comunión 
humana donde se une todos los hom­
bres: "Nos ha nacido un muerto./Entre 
el cabizmundo del destierro/ nos ha na­
cido un muerto./ Ha llef!.ado a sentarse 
entre nosotros/ su casunir de sangre 
agujereada,/ y ya no podemos estuar 
nuestras manos/sin peinar su cabe1~· 
sin lavarse la cara,// Morirse en el des­
tierro./ Eso es morirse./.. . Pero espéra­
te, espérame./ Nosotros borraremos las 
fronteras/ y los muertos del mundo/ han 
de donnir tomados de la mano;/ enton­
ces sentirás a tu medida en blfOSOT de 
La tierra, ... (ASESlNADO EN EL DES­
TIERRO). 

Pero también hay una conciencia ante la 
muerte, un enfrentamiento soterrado que 
revela la hjdalguia del hombre ante su 
destino inexorable ''Tan solamente un 
muro nos separa/ del país de los muer­
tes." (DISCURSO DEL MURO) "Te 
busco, Muerte, te busco/ y no te encuen­
tro.// Entre la nada te busco/ y te busco/ 
entre la gente)/ Y no te encuentro.// Pero 
cuando tú/ me busques .. ./ todo será dife­
rente.'· (TOCATA Y FUGA) ·• Y que 
sea mi muerte el espejo trizado / donde 
sigan ardiendo las arenas del día .. " (DIS­
CURSO DE LA CLARIDAD) .. Si mue­
ro, buscadme/ en Las altas montañas./ 
Cual un ave sombría/ me hallaréis en la 
nieve / largamente donnido,/ sin saber si 
me han muerto de la mar las nostalgias,/ 
o la gi_:an marejada que desata su olvi­
do." (GEOGRAFIA [MPLACABLE). 

Lo amoroso es un sentimiento que se en­
laza con lo familiar, lo amical y lo sen-
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sual.: .. Acá/ duerme mi madre/ como si cus· 
todiara la dicha de la tierra. (NANA) "Ami· 
i!.,a,/ cuando estés triste llora por los dos:/ 
florar me quita tiempo para el act.o.// Y no 
me desampares/ ahora y en la hora suprema 
de la ~e.// Pero si desfallezco en mi ba­
talla/ qu1ebra mj amor en tu rodilla santll/ 
y llora un poco)/ Pero después levanta la 
cabei.a,/ contempla a los demás, amiga, }'. 
can1'a). (TI ADHESlON A AREQUTPA) ' 
En la última arena de la tarde tendrías/ ago­
biado de gracia tu cuerpo de gacela/ y la 
noche arrobaba a tu pecho desnudo/como 
aborda la I una los na víos de vela ." 

. '(MARlSEL). 

La opción política y existencial opuesto al 
orden establecido, también es una lmea poé­
tica de Gonz.aJo Rose que no se contradice 
con su preocupación metafísica e íntima: 
·• Año nuevo en la sangre de los asesinados./ 
Año nuevo en la saJa de torturas/ Y en el 
ojo del hombre prisionero/ donde un tiem­
po sin sol hace su nido./ Afio nuevo en La 
mesa del tirano./ y en la percha vacía del 
destierro./ Año nuevo en la madre y en el 
hijo/ separados tan sólo por un puente." 
(SALUTACION). 

Existe pues, en lapoesíadeJuanGotwilo Rose 
una continua depuración formal y un 
espiritualismo creciente muy personal, su poo­
sia alterna la preocupación por los grandes 
problemas sociale.5, hmnanos y revoluciona­
rios de) Perú con la expresión de WJa intimi­
dad lírica llena de sentimiento y pureza. En 
Rose se poona por eso, delimi.13r dos estilos y 
dos temáticaswferen~ pero no necesariamen­
te opuestas. Su acercarmento al mllllCio objeti­
vo y su lirismo íntimo bromn de la misma fuen­
te. Esa fuente que cesó el 12 de abril de 1983, 
llenando de silencio esa voz que decía: ''Quie­
ro morir tocando/ el extremo más dulce de la 
tieoa '' O también aquellos versos que descu­
bren su orfandad o la nuestra: ''Primera noche 
en el Perú./ Y busco amor./ como en todas las 
noches de mi vida.,. 



DAN/LO SANCHEZ LIHON ----------

EL QUEHACER INFINITO DE JUAN OJEDA 
J_,a ,,da y obra tlt! nul!!ftro pM!ta Juan Ojt!ila sigue ximdu t>bjl'ln dt! numuo.iiu inws-
1w1uiuna PMbl1cam1r.r daf impar1111ltert e&1uá11J11 que a¡x>rtan al cm11JCUffÜ',,to d, 
e:n, 11Mt11r. ttmt1Jd.xt di'/ rttimte líbro " Trompda dt!I Juidn final. Rlluln ¡ Pa.<Jión 

di! Ju_an Oieda k d, Danil" Sáncltr.; l .ibñn.. 

1.- PEREGRINO DEL ABSOLUTO 

Juan Ojeda murió el 11 de noviem­
bre de 1974 a la ooad de 30 ru)os. El 
pru1e policial que da cuenta del he­
cho dice: 

La do1t1c1ón del palrullero .J2H-/,, 
al mando del sal'l{enfu /,111.,· J,6pe: 
e11cot11rn el caclal'er del esrud/an­
,e umvers,rarw idemijicado como 
Juan Ruperro O;eda Oj1ula. me­
dian,e 1111 carné 1mi\·e1:~11ario que 
.~e le 11hicó e11 el bolsillo del pa11-
1alón. 
m atropello y muerte oc:11rr1ó 
aproxmtadameme a las./ de lama­
drugada ele/ die, Je ho)' ( I I de no­
,·,emhre) lwh,endo sido encontra­
do el cadárer a un cosrado del sar­
dinel, entre las rnadras 2 2 y 2 J de 
la avemda Areq111pa, j unidiccirín 
Je la ( '0111,saría de Lmce en tmw 

Lo noche anierior visitó, en su cuarto 
de la Residencia de Estudiantes de la 
Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos, a nuestro común amigo 
Vlctor Manuel González Pumachaico. 
Tenía en esa ocasión un hematoma en 
el pómulo izquierdo, producto según 
explicó. de una ··pequeña discusión 
.,·111 imp11rta11cw " . Al llegar se tendió 
en la cama. Quería beber pero Víc1or 
le entregó tm texto que recién habia 
escrito y que leyó con atención. Escu-

charon varias veces la caución "Puer­
to Mont'' de .. Los Iracundos" . Ro­
gaba a Víctor Manuel que le diera 
J uan algo de beber, quien en broma 
respondía " IIÍ sabes que yo no bebo." 
Este amigo tenía escondido una cer­
veza, pero la guardaba para festejar 
al día siguiente, 11 de noviembre, su 
cumpleaños. Juan lo había o lvidado, 
pese a que ese día, lo habh1 dicho 
tiempo arrás, habían nacido seres que 
admiraba. entre otros: Fedor 
Dostoiesky. Pero nunca dijo quienes 
habían muerto, sin poder saber que 
él también sucumbina en esa fecha. 

Algo terrible lo atormentaba. Era una 
idea sensación o realidad de verda­
d~ro est'.anto: hacia tres días vivía 
según é , en la idiotez. Creía con ab­
soluto terror. que había perdido toda 
razón, que se había apagado en él todo 
sentido, que había caído en un pozo 
espeluznante: no sentía ninguna re­
acción, una niebla entumecía su men­
te. sentía que en él todo se había os­
curecido, una alucinación delirante lo 
dominaba: la ence~uecedora convic­
ción de que se hab1a vuelto un imbé­
cil, un demente y eso lo hacía correr 
espantado por las calles, a altas ho­
ras de la noche. De alU que quizás 
asustado por aquello y ya sin poder 
soportar la angustia. comó a estrellar-
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se conLTa un auto en plena carrera. 

Y es que Juan existi ó descarnada­
mente descendiendo al acto puro de 
vivir ~in cálculos, ni subterfugios. Se 
trataba únicamente de vivir. lo cual 
para él era ya un inmenso trabaj~, un 
que hacer rnfinito, que lo conáuJo al 
suicido y a la muerte. 

Podemos imaginamos de qué manera 
asumi ó el mu11do este poeta pa ra 
quién, dicho sin retórica, vivir simple­
mente era en si una tremenda carga, 
una inmensa dificultad. Dar unos pa­
sos era para él una escritura suprema. 
mucho más ardua y complicada qu_e 
la otra meramente verbal, ea la medi­
da en que se es consciente de cuánto 
significa vivir. 

Juan murió conducido o arrastrado por 
su propia lógica, su personal indaga­
ción existencial. Y su muerte fue una 
estanci6 más. la de asumir el mundo 
con plena integridad. 

''No anheles mayor ~·,encía que la 
muene y que tus <>JO.o; nteden en 
impmhahle.s imágenes " 

Había dicho en su poema P~a~lso y 
en ese "no anheles mayor c1ei:ic1a que 
la muerte'' radicaba su mensa.ie de los 
últimos años. conv irtiendo cada minu­
to de s u vida en ese bordear 
peligrosamente el abismo de la m!Jer­
te por su interés en indagar el último 
segmento que le quedaba oculto e_n el 
conocimiento del mundo: el monr. 

La muerte de Juan es entonces la sabi­
duría de su acritud frente a la vida y 
frente a la poesía. que reconocía como 
la conciencia aterrada por la pavorosa 
esterilidad del mundo. Expresó: 
·•/,a poesía es para mi conmoción y 
crisis " 

JO 

Era su manera de buscar el origen de la rea­
lidad. de acceder al interior mismo de la 
descomposición del hombre y de hurgar en 
su misterio 

Me pregunto a~ora: ¿':"lubo y !1ar en la ac­
tualidad cuest1 ona1111ento snntlar al de 
Juan'? 

Juan fue lapidado.en vida por la c~iti~t, lle­
na de gustos puen tes, que ampar9 ~,empre 
una poesía intrascendente. solo valida para 
la ocasión o el momento. Por eso a Juan lo 
mató 1ambién. en gran medi~a. la ins.ensi­
bilidad de tanta gente que dice apreciar la 
poesía. 

Sin embargo, la presencia d~ Juan en la 
poesf a no es toda su presencia. Creo que 
su figura rebasa esa dimensión. ~¡ pensa­
mos correctamente, él nos cuestiona en 
nuestra condición de hombres más que de 
poetas: es decir nuestros pasos. 

El ni vel de pensamiento de JuaH, no lo lle­
vaba a escoger w1 detenninada direc~i<?n, 
señalamos un rumbo de manera mc~1ca 
o funcional, s u re ílexión fue esencia y 
existencial. El nos hablaba ele la noche y 
de la inmovilidad de la angustia inherente 
al ser del hombre y de las cosas. 

De allí que un dilema que siempre me ha 
hecho pensar la poesía y la . actitud de J ua,) 
ante la literatura y ante la v,d_a ~s este ¿que 
cosa es más importante: escribir y ser pai:3 
el presente o escribir y ser para la etemJ­
dad?. Juan indudablemente defendía co!l, su 
escritura y con sus actos la segunda opc1on. 
Pero repetidamente le reproché su d~preo­
cupacion por el presente. peseª· que ~r pery­
saba que dedicándose a la ~tenudad mclu ia 
el presente. aunque yo ~pinara l_o contrn­
rio. que me parec,a mas et1c~ partir del pre­
sente para llegar a la eternidad y no a la 
inversa. 



Con respecto a este tema hay dos he­
chos de nuestra historia literaria que 
me conmueven profundamente. 
Cuenta Alan EHas, el comprulero de 
Javier Heraud en esa tarde aciaga del 
IS de mayo de 1963 en Puerto 
Maldonado, que cuando se inicia la 
cacería para darles muerte, estando 
escondidos en la cuneta del camino 
y antes de tratar de huir en una frágil 
canoa, Javier empezó a romper íos 
poemas que había escrito en los últi­
mos meses, y que traía en su mochi­
l; y los _iba arrojando al viento y a la 
tierra mientras avanzaba por eí sen­
dero. 

El símbolo oscuro de este gesto, en 
un ser tan lúcido y en ese instante su­
premo, en que se juzgan los hechos 
con el mayor rigor, 110 deja de ser Wla 
incógnita que encierra un terrible 
mensaje. Porque la actitud lógica de­
bería haber sido cuidar que esos pa­
peles no se pierdan, si es que se es­
cribiera para seguir viviendo mas allá 
de los muertos. Sin embargo aquel 

gesto es implacable, nos deja w1a se,. 
íia] urgente. una espada temblando en 
el aire. 

Y algo contrapuesto a este gesto, pero 
en cierto modo unido en su signifi­
cado, es el de Juan Ojeda, otro muer­
to esencial. El antes de decidir ma­
tarse, mecanografió con pulcritud 
cada uno de sus poemas los ordenó 
pacientemente ubicándolos en la es­
tructura de lUl libro que titula Arte 
de Navegar, dedicó algunos de ellos 
a sus mas cercanos amigos, cargó con 
los ejemplares hasta una guillotina 
donde los refiló y pasó pronto a un 
taller donde los hizo encuadernar y 
luego fue a dar con su cráneo en el 
faro de un automóvil que pasaba a 
alta velocidad en una avenida de la 
gran Lima. 

Sin embargo él sieml?re confesó que 
escribía para la etenudad y no le m­
teresaba publicar o ao publicar aho­
ra. Tenía un desprecio absoluto y so­
berano por todo lo que era inmedia-
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10, ocasional o superfluo. El creia en 
la intemporaJidad, y esto de parte de 
quien palpaba el día en todo lo con­
creto que él pudiera tener. Pese que 
en el caso de Juan los poemas se con­
servan. y en el caso de Javier Heraud 
no, en ambas situaciones hay el signo 
oscuro y luminoso de desafiar a rro· 
fundidad la explicación acerca de rol 
del arte y la literatura sumergiendo sus 
ralees en dilemas esenciales. 

Concomitante con esto y frente a la 
poesía más reciente, ¿cómo situaría­
mos a Juan?. Sin duda. en la llnea fi­
nal, y estelar de la escritura concep­
tual. En el de la lectura y la escritura 
para encontrar claves de comprensión 
del universo. La-poesía que viene des­
pués, no se interesa en absoluto por la 
reflexión o conceptualización y si por 
las sensaciones e imágenes. De allí 
que Juan es el último astro de la ga­
laxia metafisica, frente a los que for­
man parte de la galaxia callejera, de 
la esquina del banio o de la esquina 
de la urbanjzación. Sus preocupacio­
nes son las percepciones no la lógica, 
el fuego fatuo no el proverbio, el 
chisporretazo y no la fuerat de la con­
cepción filosófica y metafisica. 

Yo siempre consideré a Juan como un 
genio. Y no voy a decir que solamen­
te tuve afecto por él, porque a veces 
le fui ingrato, como lo han sido todos. 
La justicia siempre es una entelequia 
que viene de lo superior y era muy di­
ficil ser justo con Juan. Creo que na­
die nunca lo fue. El mjsmo Víctor Ma­
nuel Gonz.ález Pumachaico, el más fiel 
de los fieles, cuenta que un día que 
aJTemetió a patadas contra su puerta. 
él lo esperaba detrás con un grueso 
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palo listo a derribarlo. pasar.a lo que pasara. 

En mi caso -habiéndome dejado varios ori­
ginaJes suyos, con los manuscritos de d.is­
tintas inquietudes, con las carátulas de di­
versas revistas que no pudieron ser editadas 
y que ambos fundáramos en las horas de ten­
sa calma, con perfiles de mi rostro que él 
hacía cuando nos aplastaba la molicie de la 
hora. Creo 9ue su sabiduría no tenia límites 
y sólo pod1a acrecentarse con un conoci­
miento de la muerte, ámbito en el que Juan 
debe seguir lúcido e indagando. 

Y así como nos entusiasmaban muchas co­
sas, fuimos también pasto del tedio, de los 
círculos concéntricos del desánimo, de las 
botelJas pasmadas sobre una mesa grasien­
ta. 

EJ tiempo detenía sus agujas en nuestro cos­
tado izquierdo, n-0 sobre· uuestras ca~ezas. 
IguaJ a lo que acontece ahora que extiendo 
mi mano y lo celebro en el café acido y blan­
co de la espera. 



2.- JINETE DEL APOCALCPSIS, EL SENTIDO DE LA 
DESTRUCCIÓN EN JUAN OJEDA 

La realidad que le había tocado vivir 
a Juan Ojeda fue abrupta y toda con· 
ciencia sana que la contemplara de­
berla tomllíse en pupila crispada Y 
más aun la poesía que hunde sus raí­
ces en esa realidad. ¿Cómo reflejar, 
entonces, tanta maravilla y a la vez 
tanto delito?. Echarse a caminar por 
cualquier calle es cargar con el fardo 
atroz de desgracias sin cuento. En­
cuentras a un hombre en la banca de 
enfrente a aquella en gue te sientas y 
que Uora encogjdo bajo las ramas. Y 
s1 te impones allí saber que es la poe­
sía, reconocerás que es eUa quien. tie­
ne ~ue abrir los OJOS y labios ante esa 
realidad que no tiene ni mirada ni len­
gua. ¡ Aparte de los fenómen.os ocul­
tos que se presienten detrás de cada 
esquina, al fondo de cada techumbre, 
en cada llavero hace tiempo olvida­
do! ¿La flor no es aqui un panteón?. 

Todo ello motivaron los hechos esca­
brosos, terribles y malditos que hubie­
ron en la vida de Juan. Lo imperdona­
ble sería no referirlos, ocultarlos y no 
darles la significación que ellos tie­
nen, reconociendo que se presentaron 
y fueron hechos concretos e históri­
cos. Desentenderse de ellos es dejar­
los que circulen en una órbita de le­
yenda negra, de vida ocuJta y, hasta 
como una actitud propia de una per­
sonalidad enferma y hasta de un lasti­
moso caso psi09lógico. Sería injusto 
e imperdonable q1,Le se ubique una 
vida tan compleja y profwida en ese 

nivel o que se quede en el de la anéc­
dota aislada, menuda, del entredicho 
y la risita sospechosa y complaciente. 

Todo eUo seria inaceptable, de aJU la 
razón de precisarlos, tarea que asumi­
mos en eJ capítulo de este hbro titula­
do "Noche oscura del aJme" , porque 
cuando se ama tanto es fácil sucum­
bir, cuando uno es elevado a los espa­
cios infinitos, en la comprensión del 
mundo y de Ja vida, es fáciJ dejarse 
atraer por Jos abismos. 

Juan tuvo actos atroces en su vida, 
crueles y dolorosos para él.t su familia 
y sus amigos. Pero ellos roeron pro­
ducto de una concepfión, de una vi­
.sión y basta de una filosofla de vida 
muy valerosa, porque son coherentes 
con sus ideas y su pensamiento, por­
que él no divorciaba el mundo de las 
categorías mentales de) de los actos, 
:sino que los integraba. De alli q_ue los 
rúltimos años de su vida consntuyan 
una dolorosa pasión, una morada en 
el infierno, una destrucción. sistemá­
tica de su vida, porque el había arri­
bado a dicha conclusión y se propuso 
ser consecuente con sus principios. Su 
actitud fataHsta y desint~ora era 
consecuente con la síntesis de sus re­
flexiones. Y tanto fue de este modo 
que su postulado de destrucción lo 
convierte en un programa de acción. 
Siendo as(, es uno de los últimos au­
tores ~icos de este fin de siglo, en 
quien la vida se convirtió en un vía 
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crucis., en una búsqueda atroz en lo ig­
noto y vedado: 

"Asf pues destruye el liempo de un Rei­
no yq vencido 
al propósito de usura e indigencia. Des­
truye re digo. 
y que el torpe ayuntamiento de las 
disquisiciones 
no ocupe la memoria en un tiempo con­
movido 
¿Quiénes laboran la deleznable propie­
i:iad humana? 
Destn1ye, destruye. que es tiempo de 
abandonar 
Jo tenaz de unas pobres virtudes, la as­
tucia 
de lo oculto, que sin cesar trunca lo ví­
vido, 
trastos de una extinguida realidad 
Po,r¡ue ahora habitamos un mundo de­
rrelicto 
el uso del tiempo entre insidiosp.f/ cos­
tumbres, 
la opacidad del acto de la aciaga his­
toria, 
De.'itn,ye, destruye ... " 

(Elogio de la destrucción) 

En los actos dramáticos que él perpe­
tuó al final de su vida hay una grande­
za que Jo coloca en los umbrafes más 
espeluznantes a los cuales ha llegado 
la experiencia humana, en razón de to­
car zonas prohibidas. 

"Oh tú, diestro ya en el arte de la na­
vegación 
y temeroso de más duros escollos, ¿ es­
cuchas las 
lamentaciones? 
¿qué detestable.'i tierra sepu/t_qs en los 
suenos? 

(Etoeio de la destrucción) 

Referirlos podría parecer cruel.. Callarlos 
es una cobardía. Ellos se ubican dentro de 
una concepción y un sistema de ideas. El 
venía sosteniendo y le dio carne de acción, 
como di.ria Shakespeare: 

"Oh, ya hemos conocido 
el tiempo, ya hemos ordenado el pasado 

y el foturo 
en el hórrido escombro de un presente 

irredimible .. ,. 

Porque poeta es quien se erige hasta el con­
fin de las estrellas, quien se empina sobre 
el vacío, quien se planta de pie y finne en 
lo más alto del muro que alcanza a ver la 
mirada. Y desde ahf siente y contempla el 
mundo rodar. Es la antena en lo más aJto 
del tejado, el pararrayos en la cumbre de 
la torre o en el mástil de una nave que atra­
viesa mares ignotos, en universos deseo· 
nocidos. 

Es importante atestiguar, de otro lado -por­
que es la verdad y porque aJ haber sido así 
aumenta aún fa libertad de elección que · 
tuvo Juan- que él no fue un ser desampa­
rado, sin el apoyo familiar más adecuado. 
No es el caso de un hombre que asmne 
una actitud por resentimiento; la famiJfa 
de Juan le prodigó siempre un apoyo in­
condicional, situación en la cual el trato y 
las ayudas siempre fueron generosas y cor­
diales. Lncluyo en este punto la gran ter­
nura y cariño con el que siempre distin­
guía su familia a quienes éramos amigos 
de Juan. 

El asumió la destrucció n y la 
autodestrucción con lucidez lacerada. Y 
en esto coincide otra vez con el poeta Ce­
sar Vallejo a quien Juan respetaba y res­
pecto a quien tenía una suerte de cariñosa 
complíciclad porparecérse)e mucho. Coin­
cidente con a9ue1Jo que veníamos expo­
niendo dice Cesar Vallejo, en palabras que 
podrlan ser prologales de Arte de Nave-



1ar. en carta que dirige a Pablo Abril 
de Vivero, el 18 de abri I de 1928: 

''A medida que 11ivo y que me en­
seña la vida (la letra-dice el ada­
gio- con sangre entra). my acla­
rándome mu'chas ideas y muchos 
sentimientos de las cosas y de los 
hombres de Américu. Me parece 
que hay la necesidad de una gmn 
cólera y de un terrible impulso 
destructor de todo lo que existe 
en eso.-. lugares. Hay que destrutr 
y destruirse a sf tmsmo. Eso nv 
puede continuar. no debe conli-
1mar: Puesto que no hay hombres 
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dirigentes con qwenes contm; ne­
cesano es, por lo menos. unirse en 
un. apre1ado ha: de gentes heridas 
e indignadas y que revientan ha­
ciendo trizas todo cuanto nos ro­
dea o está a nuestro alcance. Y 
sobre todo: hay que destruirse a sf 
mismo y, después, lo demás. Sin en 
el sacrificio previo de uno mismo. 
no hay salud posible. 

Estas palabras del autor de Poemas 
Hu manos vendrian a ser ea carnación 
acto vivo y destino de vaJor atroz en ei 
autor del Elogio de la destrucción. 

Juan Ojcda. .Jº de la 17.(lUic:rda con su, compañ.:ros del Colegio S1111 Pedro Je Chimbotc 
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MARCO CUEVA BENAVIDES. _ ___ _____ _ 

.. 
SEXUALIDAD Y DEPRESION EN LA VIDA 
Y OBRA DE JOSE MARIA ARGUEDAS 

Cuando suponía que estaba llegando al 
final de mi existencia. un día de abril de 
1971 . en la esquina de 7 ':f 50 en la ciu­
dad de La Plata, adquin un libro que 
me pennitió conocer el infortunio de un 
hombre que, como yo, sentla que había 
perdido la bataUa de la vida. Eso es lo 
que deduje después de devorar en una 
noche la novela de José María Arguedas 
"El zorro de arriba y el zorro de al>ajo'· . 

Conocía en aquel momento. gran parte 
de las obras de Arguedas, pero en tanto 
tiempo sin mayores informaciones so­
bre lo sucedido en el Perú. i~noraba lo 
que se revelaba en ese test11nonio-no­
vela. A partir de allí empecé a sentir, 
como han sentido muchos, una pasión 
entrañable por todo lo que fue su vida y 
su obra, y paradójicamente. me dio la 
vitalidad necesaria para superar las pro­
fundidades en las que a veces caemos 
las personas en algunos momentos de 
nuestras vidas. 

Las contribuciones más substanciales de 
Arguedas fueron su narrativa andina, sus 
ensayos sobre folklore, eh1ología, antro­
pología y cultura indigenista. Ello le me­
reció importantes premios y sigue sien­
do objeto de numerosos estudios litera­
rios y·sociológicos. Intenté realizar hace 
algunos rulos, en Argentina, wrn investi­
gación a fin de determinar cómo algu-
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nos aspectos sexuales de su infancia, ex­
presados en su obra, contribuyeron a des­
encadenar su patología depresiva. Sin 
embargo las limitaciones que daban la 
distancia y la ausencia (en ese entonces) 
de estudios sobre el tema hicieron que 
desistiera de este primer intento. Han 
sido, entre otros, los trabajos de Antonio 
Cornejo Polar, Julio Ortega, Manfn 
Lienhard, Willian Rowe, A. Flores 
Oalindo, Mario Vargas Llosa, las cartas 
editadas por John V Murra, y más re­
cien1emente las cartas de Arguedas a sus 
familiares editadas por Cannen María 
Pinilla, los que ltan enriquecido el análi­
sis de la vida y obra arguediana. Ello nos 
pem1iterealizar ahora este preliminar es­
tudio en el que intentamos relevar los 
aspectos de la sexualidad como elemen­
tos de mayor incidencia en su cuadro de­
presivo y en su trágico final , consci'-'1ltes 
de que la pasión que sigue despertando 
Arguedas en nuestro país y en el extran­
jero, más que la historia personal de un 
escritor es la historia colectiva de quie­
nes se sienten identificados con este dra­
ma que es también el de un país tan com­
plejo como el nuestro. 

LAS RAlCES DE UNA TRAGEDIA 

Muchas patologías psíquicas emergentes 
en la adolescencia o en la adultez tienen 
sus orígenes en lo acontecido en la in-



fancia En Arguedas esto es evidente. 
Nació en Andahuaylas (Apurimac) el 
l 8 de enero de 191 J. su padre, V ictor 
Manuel, era abogado de origen 
cuzqueño y su madre, Victoria 
AJtamirano. señora principal de San 
Pedro de Andahuaylas. Constitu ían 
wia familia de clase media. ligada a 
la autoridad política y religiosa de esa 
región campesina quechua hablante. 
Desafortunadamente su madre murió 
en 191 4, cuando él no habla cumpli­
do aun los tres años de edad. ··yo no 
me acuerdo de mi mamá. Esa es una 
de las causas de mis perturbaciones 
emocionales" afirmaba. Fue recogi­
do P.ºr su abuela patema con la que 
vivió hasta l9 l 7. año en que su padre 
se casa por segunda vez con doña 
Grimanesa Arangoita, viuda adinera­
d a de San Juan de L ucanas en 
Ayacucho. La familia se instala en 
Puquio y luego de un año. junto con 
su hennano Arístides van a vivir a 
Lucanas cou la madrastra. En 19 19 su 
bem,ano viaja . a Lim~ Y. el padre de 
Arguedas empieza a vtaJar por todos 
los pueblos de la zona en busca de tra­
bajo. José Maria quedó tres años con 
su madrastra y un hennanastro con los 
que vive experiencias tenibles que es­
tl!:,'lllatizaron su vida. Pablo Pacheco, 
su hennanastro. diez años mayor que 
él, prototipo de gamonal serrano, 
cruel, prejuicioso, abusivo y racista, 
practicaba el exhibicionismo y sadis­
mo. En diversas oportunidades obli­
gó a Arguedas a presenciar sus abu­
sos sexuales con cuantas amantes te­
nía en el pueblo. A los 9 años con­
templó sus relaciones íntimas con una 
vi uda, pero más tarde a lo · 18 años 
Arguedas volvió y mantuvo una con­
vivencia de varios días con esta ex­
amante de su hermanastro. 

Su madrastra lo relegó a la condición 
de uno de los sirvientes indios de la 
casa, rol que abandonaba sólo cuan­
do llegaba su padre, y a1 partir éste 
volvía a domur en la cocma en una 
batea sobre un _pellejo lleno de pio­
jos. a cortar alfalfa en las madmga­
das. re~ar los sembríos en las nocfles 
y recibir raciones miserables de co­
mida. Su id ioma natural era el 
quechua. Su refugio y amparo fue­
ron los indios r las indias de la servi­
dumbre que ' vieron en mí exacta­
mente como si fuera uno de ellos, con 
la di ferencia que por ser blanco aca­
so necesitaba mas consuelo ... y me 
lo dieron a manos llenas'" . Con ellos 
se sintió feliz y se identificó toda su 
vida. Algunas de esas mujeres a las 
que aprendió a amar con "amor de 
niño'" fueron violadas ante sus ojos 
infantiles. 

En julio de 192 1 huye, con su her­
mano, hacía la hacienda Viseca, a la 
casa de un pariente: alll vive dos años 
v profundiza su conocimiento de la 
cultura y lengua indígenas, compar­
tiendo como un "niño feliz'' el pai­
saje. música baile, ritos y creencias. 
Desde 1923 a 1926, viaja con su pa­
dre por diversos pueblos de la sierra, 
lo que enriquece su visión de la cul­
tura indígena de la cual él era parte. 
Se instala luego definiti vamente en 
lea como interno del Colegio San 
Luis Gonzaga. En esta ciudad tuvo 
también una experiencia trawnática, 
se había enamorado de una mucha­
cha iquetia, Pompeya, que terminó 
por despedirlo con un desplante ra­
cista: "no hago el amor con serranos'· 
Su hermano Arisrides describe. en su 
diario a este hecho como uno de los 
que produjeron a José Maria un ma­
yor trastorno psíquico sexual. 
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Su estadía transcurre otros años en 
Huancayo, Pampas y Yauyos, pero su 
padre, por quien sentía una gran vene­
ración, que se expresan en nwnerosas 
canas a sus hermanos, muere en Pu­
quio en enero de 1932, dejando nue­
vamente Wl profundo vacío en su vida. 
En l 93 1 había ingresado a la Univer­
sidad de San Marcos y empieza a tra­
bajar en la oficina de correos, se dedi­
ca a escribir y publicar la mayor parte 
de sus cuentos y novelas e inaugura 
una nueva corriente en el indigenismo 
peruano. 

En 193 7 sufre un ailo de prisión por 
su militancia antifascista y en 1949 es 
despedido injustamente como docen­
te ciel Colegio Guadalupe. La crítica 
hacia algunas de sus obras fue muchas 
veces injusta, estuvo dominada más 
por crit~rios políticos q_u~ los pr9pia­
mente hteranos que exigian de el un 
mayor compromiso social gue ya en 
si tenia su obra La publicación previa 
de los «diarios" de su última novela, 
en los que emite juicios sobre otros es­
critores latinoamericanos, generó crí­
ticas, ataques personales y una polé-
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mica que afectó su sensibilidad pro\in­
ciana. E tos ''malentendidos·· aclarados 
después por Julio Cor.tázar. generó una f al­
sa polar izaci ón entre escrito res 
··tocalistas" y "cosmopolitas" . 

El proceso cubano en pleno auge. la .sue· 
rra de Viemam y el fenómeno del gobier­
no de Velasco, fueron también motivo 
para generar otras contradicciones en su 
vida y tomar ciertas posiciones que mu­
chas veces resultaron controvers1ales en 
ese momento hlstórico-poütico. 

Su primer matrimonio con Celia 
Bustamante, si bien contribuyó al princi­
pio a brindarle la seguridad afectiva que 
buscaba desde niño, posteriormente. 
como él mismo lo revela. acentuó su an­
gustia y frustración. Sobre su esposa y cu­
ñada decía '·me trataron durante 14 años 
casi como una pertenencia sin derecho ni 
a voz ni a voto ... y en una ocasión verda­
deramente estuve muy cerca de lanzanne 
al balcón y de clavarme un cuchillo .. por­
que en esas horas en que me celaba tan 
injusta e implacablemente me echaba a 
llorar" . Estos celos de Celia parecen jus­
tificarse a la luz de los últimos documen­
tos publicados en el libro ·'Arguedas en 
familia' ' , donde se identifican algunas de 
Jas situaciones de infidelidad del escritor, 
detenninadas probablemente por su frus­
tración matrimonial. 

Pero no son sólo estos acontecimientos 
relacionados con la sexualidad, los que 
originan, acentúan o hacen recurrente su 
cuadro psíquico, lo son también los con­
flictos sociales, culturales y poüricos que 
se dieron en los diferentes momentos his­
tóricos que le tocó vivir. Arguedas, que 
asumió el socialismo como icieologia de 
su vida, experimentó una honda frustra­
ción al ver la deserción ideológica de al­
gunos dirigentes comunistas que se pasa­
ron a la extrema derecha. Drversas res­
ponsabilidades que asumió como las de 



profesor en los Colegios Pumacalwa 
de Sicuani. A /fon ·o ligar/e y 
Ciuadalupe de Lima. como integrante 
de la Comisión de Reform a de Planes 
de Educación Secundaria en el Minis­
terio de Educación. Colaborador de 
Radio Nacional, Directo, de la Casa de 
La Cultura y otros cargos. estuvieron 
en muchos casos llenos de las comu­
nes trabas. incomprensiones, trámites 
burocráticos e intereses políticos. lo 
que le generó una mayor decepción 
sobre las instituc ion es públicas de 
nuestro país. 

Otro aspecto que es necesaiio explorar 
es el componente familiar en el fenó­
meno afectivo de Arguedas. El año 76 
I legué a Cltimbote, despuc!s de recorrer 
los escenarios geográficos de sus rela­
tos, Cuzco. Abancay, Chalhuanca y los 
cuatro ayllus de Puquio. magistralmen­
te relatados en ·'Yawar Fíe ta. hasta que 
un perro serrano manso-agresiyo, de 
esos con los que AIRuedas. ")ugab.a 
como perro con perro me htzo senbr 
que yo era un extraño perturbando la 
tranquilidad de los andes. Al llegar a 

este pueno. después de identificar los 
personajes aún vivientes de ·'El zo­
rro . ."' tuve la oportunidad de cono­
cer y compartir algunos años de tra­
bajo con familiares directos de José 
María. que j unto con su hennano 
Aristides. vivieron muchos años en 
Chimbote y la región de Ancash. En 
alguno de ellos pudimos comprobar 
que este componente depresivo se 
mani festó también con cierta grave­
dad en sus vidas. 

Siendo la obra de Arguedas muchas 
veces confesional y liabiendo tras­
cendjdo su vida íntima y famiJiar a 
través de su última correspondencia 
publicada, podernos señalar que. tal 
como se ha descubieno recientemen­
te, la depresión corno entidad pato­
lógica está lie,ada a la .presencia de 
un gen hererutario que es detenni­
nante en el desencadenamiento del 
cuadro. En algunas de sus cartas a 
su hermano Aristides, escribe ·'he­
redé mucho de la inestabilidad de ca­
rácter de nuestro padre, de su debili­
dad nerviosa. pero en rní son muchos 
más agudos porq~e. tengo una m~n­
talidad mucho mas mqu1eta y sutil y 
lucho en un plano más complicado 
y dificil. ... ¿hemos heredado del vie­
JO ese lado tlaco? .. Yo soy La heren­
cia viva de nuestro padre. pero sus 
defectos espirituales los tengo yo ea 
mayor grado ... se han producido he­
chos en mi vida que han agravado 
mis males'' . 

lJNA NARRATIVA TESTIMO­
NIO DE SUS T RAUMAS 

Aunque su narrativa es rica en pre­
sentar la realidad-mágico-religiosa 
de la cultura andina, en gran parte 
de ella son revelados los sucesos 
rraumáticos que iniciaron sus ~olen­
cias. Es verdad que se descnbe Wl 
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mundo lleno de los goces de la naturale­
za -rios, árboles. plantas, cerros, pájaros­
Y la embriaguez de la música ritol)} cos­
twnbres. pero mezcladas con persona­
jes y repetidas escenas de , iolación. de 
agresión y de injusticia. 

El sexo es presentado como un acto bru­
tal y sucio. los que se revelan en us 
primeros cuentos publicados en 'Agua ... 
1935, como "Wanna Kuyay"' . .. El hor­
no viejo" . donde recrea la cru !dad de 
las experiencias sexuales de las que fue 
testigo siendo niño. Esto es reafim1ado 
en el cuento "Los gaJlos"' que escribe 
estando en lea. Uno de sus per ·onajes. 
Maria. la prostiruta de ·'El forastero· es 
la descripción del se, o mezclado con el 
hambre. el abandono, la enfermedad y 
la muerte. La fo11na más común del acto 
sexual es el abuso de los patrones con 
las indias, como do n Froy la n con 
Justinacha o como don Aparicio con la 
ocobambina. 

En su narrativa el sexo se ha convenido 
en una manifestación de la violencia que 
habita en el rnundo. Ello se e, idencia 
también en .. El sexto" en el que relata 
las frecuentes escenas de, iolac,ones ho­
mose uales que pudo ob en ar en esa 
realidad carcelaria. Sólo en uno de sus 
cuentos cuando describe --el aylla·· . el 
se o no tiene caracteres negati \'OS. por­
que se da en una ceremo111a en que las 
parejas de solteros hacen el amor entre 
cantos y danzas, como un acto oc1al. co­
munitario. propio del mw1do andino. 

Existen en sus relatos la otra imal!en de 
ta mujer pura. asexuada se re, e1an en 
Justin·a. Adelaida o Herc1ha. A ésta la 
tiene presente Santiago cuando piensa 
··ta mujer es más que el cielo. 110 1 a como 
el cielo. como el cielo alwnbra. 'o sir-

40 

ve para la tierra ella·· . 

Su última novela se iba a llamar .. Hari­
na mundo'' . luego ·'Pez grande'' y fi­
nalmente "El zorro de amba y_ el zorro 
de abajo ... un nombre metafórico to­
mado de las leyendas precolombinas re­
copiladas por e l frayle Francisco de 
Avi la. trad uc idas de l quechu a por 
Aq~uedas y publicadas con el nombre 
de 'Dioses y Hombres del Huarochiri '. 
. Para M. Lienhard en .. El ZotTo .. " el 
sexo aparece como manifestaciones re­
pelentes. representando lo mas sucio de 
la sociedad chimbotana. En la novela 
cada w10 de los zorros representaba no 
sólo los espacios geográficos sino las 
zonas sexuales de la mujer. lo visible y 
lo oculto. El diálogo que se describe al 
final del Primer diario es revelador en 
ese sentido. 

.. El ZORRO DE ARRfBA· La Fidela 
preñada: sangres. se fue. El muchacho 
estaba confundido también era foraste­
t'O. Bajo a tu terreno . 

EL ZORRO DE ABAJO: Un sexo des­
conocido confunde a esos. Las prosti­
tutas caraJe-an. Putean con derecho. Lo 
djgtanciaron más al susodicho. A nadie 
le pe1tenece .. ,a ¿on-a .. de la prostituta. 
es el inundo de aquí. de mi tetTeno. Flor 
de fango. les dicen. En su ·•zorra'' apa­
rece er miedo y la confianza también. 

EL ZORRO DE ARR LBi\.: La confian­
za también el miedo, el forasteri smo 
nacen de la Virgen y del lma Sapra, y 
del hien a torcido. retorcido. parado o 
en mo imiento, porque quieren mandar 
la salida y entrada de todo 

EL ZORRO DE ABAJO: ¡Ji. ji.j i! ¡Aquí 
la flor de la caña son penachos que dan-



zan cosquilleando la tela que envuel­
ve el corazón de los que pueden ha­
blar. el algodón es ima sapra blanco. 
Pero la serpiente amaru no se va aca­
bar. El hierro bota humo, sangrecita, 
hace arder el seso, también el testícu-
lo. · . 
EL ZORRO DE ARRJBA: Así es. Se­
guimos viendo y conociendo'' . 

Este texto de alto valor sunbólico tie­
ne como punto de partida el traslado 
del futuro nan·ador del mundo de arri­
ba al mundo de abajo. Desde su ni­
ñez. una experiencia sexual es la cau­
sa del viaje. pero su madurez lo lleva 
al mundo de abajo. Existe una equi­
valencia entre el sexo femenino (la 
sexualidad) la unión de la Virgen Y. la 
planta lma SaP.ra (animismo) y el hie­
rro (producción industrial-capitalis­
mo). 

CARACTERISTICAS DE LAS DE­
PRESIONES Y LA DE PRESION 
DEARGUEDAS 

Los episodios depresivos, (denomina­
dos antes "neurosis depresivas'· ) y 
ahora clasificados como trastornos del 
humor {afectivos), son cuadros en los 
cuaJes la perturbación fundamental 
consiste en una alteración de la af ec­
tividad que tiende a la depresión (con 
o sin ansiedad concotm tante). Este 
cambio del bwnor se acompaña habi­
tualmente de modificaciones en el ni­
vel general de la actividad y la mayor 
parte de los demás síntomas son se­
cundarios a esos cambios del ánimo y 
de la actividad o bien, fácilmente 
explicables en el contexto de lo mis­
mos. La mayoria de estos trastornos, 
como en Arguedas, tienden a ser 

repetitivos y a menudo el comienzo 
de cada episodio se relaciona con su­
cesos o situaciones generadoras de 
estrés y los niveles van desde leves a 
graves, ~egún la cantidad y severidad 
de sus smtomas. 

La depresión de Arguedas fue cíclica 
y estuvo marcada por capítulos de ele­
vac ió n de su ám mo y de 
hiperactividad en las que pudo pro­
duci r gran parte de su obra. Para 
Freud. algunas de las fonnas de de­
presión, que las calificaba como ·'due­
lo" y las diferenciaba entre el ''nor­
mal y patológico" . la persona que la­
menta la pérdida de un ser amado, 
propiedad o creencia ideológica, se 
siente triste, ~dido y por momentos 
incapaz de disfrutar nada Después de 
la perdida Ja libido es retirada del ob­
jeto amado e investida al sujeto. Este 
se retrae, se siente culpable por peca­
dos de omisión y comisión hacia la 
persona perdida y agresión por sen­
tirse abandonado. La muerte tempra­
na de la madre y la continua ausencia 
del padre generaron una ambivalencia 
afectiva, y una fonna patológica del 
"duelo'· que a su vez sirvió para que 
el escritor se libere poco a poco de 
los seres perdidos y así de nuevo in­
teresarse en los aspectos literarios y 
otras personas. 

Para Freud durante este periodo la so­
ciedad y la cultura proveen apoyo al 
doliente. quien asl puede reorientar­
se, asumir nuevas tareas y vínculos. 
Esta actividad actúa como re~~io, 
como escape, como compensac,on a 
la depresión, por lo que la realii.ación 
poéaca (literaria) es la consecuencia 
de la sublimación de los impulsos eró­
ticos. 
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Una depresión, como la de Arguedas, 
sólo puede ser explicada fundamen­
talmente por haberse originado en las 
etapas tempranas del desarrollo y en 
el area de la sexualidad, especialmente 
en la hostilidad hacia el objeto amado 
y los consiguientes sentimientos de 
c ulpa. El Arguedas-niño y el 
Arguedas-adulto. en el aná l isis 
transaccional, son esencialmente un 
llanto que infructuosamente pide amor 
pero que odia a la vez. 

En el Primer diario de su última no­
vela señala el origen de sus males: ·'en 
mayo de 1944 hizo crisis una dolen­
cia psíquica contraída en la infancia y 
estuve casi cinco años neutralizado 
para escribir" refiriéndose a un p1i­
!11~r. episodio depresivo grave cuyo 
m1c10 parece ser dos años antes, en 
1942, según se aclara en cartas a su 
hennano Aristides. Sin emb~o los 
cuadros se repitieron en otras epocas 
de su vida en las que tuvo muchas ve­
ces que pedir licencia de trabajo por 
largos períodos o renunciar al mismo. 

Uno de los sintomas que siempre lo 
acompañó y por el que tuvo que to· 
mar medicación pennanente fue eli n­
somnio. Otros, revelados en sus testi­
monios y cartas, fueron la cefalea ·•et 
dolor de pecho y espalda me siguen. 
me aplana al wnanecer porque me 
dura largo, pero mientras escribo lo 
olvido totalmente" • y uno de los que 
más lo atormentaban era su fatiga por 
la lectura que le había impedido por 
largos años asimilar documentos im­
portantes. 

Dentro de su si nto mato logía 
psicosomática una de las más relevan­
tes fue ··ta sensación de impotencia 
viril que me produce esteril idad inte· 
lectual" . Las últimas cartas publica­
das si bien revelan un Arguedas que 
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ha buscado en otras mujeres su realiza­
ción sexual. también describen a un hom­
bre que en épocns "sufría de dolores de 
cabeza después de un acto sexual. Esto lo 
hacía a diario y le causaba daño .. •· El 
mismo Arguedas confiesa al in iciar su 
Primer diario que "el encuentro con una 
zamba gorda, joven, prostituta debió ser 
el toque sutil, compleJísimo, qu11 mi cuer­
po y alma necesitaban para recuperar el 
v!1Jculo con todas l_as cosas y me devol­
v,o eso que los médicos llaman "tono de 
vida' .. .'". 

Para la Dra Hoffmann, su psicoterapeuta, 
según lo revela la editora de sus cartas 
M.C. Pinilla "el problema de José Maria 
en sus relaciones con las mujeres consis­
tia en que había entronizado su imagen, 
identificándola con la Virgen Maria, ya 
que había tenido una fuerte fonnación ca­
tólica" . 

LOS CAMBIOS OE LA AFECTIVI­
DAD OE ARGllEDAS 

Sus ideas de suicidio aparecieron desde 
njflo, como cuando "quiso morir en un 
maizal del otro Lado del rfo Huallpamayo 
porque don Pablo me arrojo a la cara d 
plato de comida". Un intento rrustrado es 
revelado en un texto manuscrito entrega­
do a su hennana Nelly, aquí se relata cómo 
"intenté suicidarme el miércoles 30 de j u­
nio ( 1965), lo había decidido el miércoles 
anterior en la noche. Vencí el impulso con 
la intención de hacer un esfuerzo final para 
recuperar un mínimo de equilibrio que me 
pennitiera tTabajar ... tuvc una infancia bár· 
bara en sufrimientos y hcnnosura ... creo 
que no debo quedar sobre la tie1Ta como 
un sobreviviente inúti l'" . 

Una acción más grave lo llevó a cabo en 
abril de 1966 cuando ingirió treinta y sie­
te pastillas de SeconaJ de la que pudo ser 
salvado ~or una temprana acción médica. 
Las just1 fi caciones de ese hecho se cono-



A~ucdns 0011 su sobnnu Vilnw, .us hÚ<)$ en Chimbo1e 

cieron en numerosas cartas en las que 
expresaba su frustración por la reali­
dad política_ económica y social del 
Perú de entonces. Los cuadros depre­
sivos se sucedieron y mantuvieron 
reiteradamente, incluso durante todo 
el perí~do en el que se pro~t!so r~Ji­
zar, prnnero una mvest1gac1on soc10-
ló8ica y luego una novela sobre 
Clmnbote. 

Las .. Cartas de Arguedas·· hacia John 
Murra y su psiquiatra Lola Hoffinann. 
y las últimas publicadas y dirigidas a 
su hem1anos Arístides y Nelly son re­
veladoras de cuán lo su cuadro psíqui­
co fue reiterativo y crónico en los úl­
timos nueve a11os de su vida (1960-
1969). 

En los primeros meses del 60 sufre 
un grave accidef!~e de tránsit_o que 
revive su depresion y anAAust1a. En 
cai1a del 2 1-05-60, afirma' hace wios 
diez mlos tenía suficiente energía para 
hacer frente a esta clase de luchas. 
pero las desventuras de mi niñez y mí 
débil constitución nerviosa me han 
invalidado bastante .. " A pesar de 
ello, Arguedas pone fin a una etapa 

de silencio creativo y_ publica después 
del 5·8 "Los ríos profundos" , en el 61 
''El sexto" y en el 64 "Todas las san­
gres" . 

En carta fechada en Guatemala el 28-
05-6 1 mani fiesta "estoy sumamente 
preocupado con mi pobre salud. Viru, 
en malas condiciones. Durante los pri­
meros quince días estuve luchando 
contra la depresión que padecía .. " 

En otra correspondencia a su psiquia­
tra chi lena el 7-05-62, manifiesta un 
ánimo cambiado producto del trata­
miento llevado con esta doctora, pero 
no deja de manifestar que "en cuanto 
a mis molestias físicas la única que 
no he podido superar es el insommo" 
. Si bien Arguedas. buscó apoyo psi­
quiátrico, reiteradamente, en Lima, 
Mé'Cico y otros lugares, los mejores 
resultados los encontró con esta doc­
tora. que Je dio la imagen y la afecti­
vidad matema que el destino le había 
negado tempranamente. Sin embargo 
Arguedas vuelve nuevamente a ena­
morarse en Chile de una mujer casa­
da. Beatriz, con la cual establece una 
corta relación afectiva, pero con un 
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gran significado vivencia!. En carta del 
3-7-62 a su psiquiatra le expresa "Cada 
carta suya (de Beatriz) significaba para 
mí una aurora y una especie de nuevo 
renacimiento. Sus cartas y la contem­
plación de su fotografia purifican mi 
alma y mi cuerpo en forma que cons­
tituye un milag ro.¡No sabia lo que era 
el amor, queridísima mamá, no lo sa­
bía!. Sus palabras y su imagen ahuyen­
tan el pnncipaJ demonio que me ate­
rrorizaba y co1mmpía o pretendía co­
rrompe r mi a lma: las tentaciones 
sexuales cuya conclusión no me pro­
ducían sino asco en el mundo ... Habia 
Lula tendencia suicida a entreganne a 
esos demonios cuando más deprimj­
do me encontraba y cuanto más difi­
cil me parecía afrontar la vida" . Poco 
después este amor es sustfruido por el 
que siente hacia Sybi la Arredondo con 
quien establece una segunda relación 
matrimonial. 

Las recurrencias de sus episodios de­
presivos eran inesperadas, en eruta a 
J. Murra fechada el 15-8-62 expresa 
'' Por fin durante mis dos meses de es­
tadía en Chile pude, con el auxilio de 
llna prodig-iosa psicóloga. salvanne de 
mis principales trnstornos nerviosos 
que los medicos peruanos no habían 
hecho sino acrecentar. La médica chi­
leno-austriaca que me curó, la Ora 
Lola Hoffmann, es el ser lum1ano más 
extraordinariamente generoso y sabio 
que he conocido. Regresé sin angus­
tia, sin la depresión mortal que me afli ­
gia . .'· . Pero quince d ias después en 
cru1a a su psiquiatra fechada el 3 1-8-
62 maní fi esta " Despertaro n n.ueva­
mente los demonios que me estaban 
devorando... mi médico me ha rece­
tado unas píldoras contra la astenia 
.. . creo que nada de lo mío puede cu­
rarse con píldoras sino coa vida" . 

En noviembre del 62 escri be ·' he lu-
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chado valientemente con la depresión de 
los primeros días y he vencido'' . En diciem­
bre del mismo ailo "dentro de pocos días 
tendré la fe licidad de escribir en la primera 
página: A la Dra Lota Hoffmann a quien 
debo la resurrección de mi capacidad para 
el traba jo" . En marzo del 63 " he sufrido 
wia inesperada crisis depresiva" y en oc­
tubre del 64 "es1aba bastante apabullado por 
una frust1·ación casi inesperada y dolorosa., 
una pequefia muerte contra la cual me en­
contraba luchando fieramente'' . 

En agosto del 69 en carta fechada e n 
VaJparaíso el día 18 escribe a su hermano 
Arístides ··tú sabes cómo ha sido nuestra 
vida., cómo por causas algunas claras, mi 
p~nnan~ncia en ~a.11 Juan cuando e~a muy 
niño mientras tu estabas en Puquio con 
papá, por mi infanti lismo y sentimiento de 
.gran orfandad, tu eras fuerte de carácter. 
yo me arrimé a los indios e indias y apren­
dí de ellos todo o casi todo su marav11loso 
y casi indescriptible mundo ... un abrazo, 
como el que nuestro padre solía damos, un 
abrazo con toda la vida. de tu zonzo que Ja­
más desmayó en la lucha pero a quien solo 
las desventuras que tuvo con las mujeres 
lo quebrantaron" . 

El mismo día en que pone fin a su vida, el 
28- 11-69 le escribe a su hennano Aristides 
" Ya 110 puedo más, no duenno. no leo, no 
puedo hablar bien ni escribir .. .. recuerda 
nuestra vida y diles como yo vivi un poco 
distinto que tú, primero con la madrastra y 
despues con nuestro viejo. No me lloren. 
l-Lice más de lo que de mí se podía esperar. 
Viví limpiamente como son en su alma 
nuestros rw1as y lo fue nuestro humilde y 
orgLtl loso padre'· . 

A. ,RGU€DAS, EXPRESION DE LA DE­
PRESIÓN DE NUESTRO TIEMPO 

Para Javier Mariátegui, el problema cen­
tral de la depresión en el mundo contem­
poráneo es Sll extensión creciente a tal pun-



to que es el síntoma mas umversaJ de 
la psicopatología y la clínica psiquiá­
trica. Tomando en cuenta una pers­
pectiva trnnscultural y transhistorica, 
la sociedad actual es profundamente 
depresógena, es casi w1 fenómeno so­
cial propio . Aunque su aparición 
como síntoma coincide con el de la 
aparición del hombre, el cuadro gra­
ve, antes llamado " melancolía'' . es 
característica de nuestra época. Entre 
on·os escritores contemporáneos que 
padecieron cuadros sem~iantes y lle­
garon al suicidio podemos recordar a 
Vladimir Maiacovski, César J>avese, 
Alfonsina Stort1i, Emcst Hemiagway, 
el poeta ch imbotano Juan O jeda y 
hace unos meses el poeta esparlol Ja­
vier Egea. 

En la depresión grave, como la ruvo 
Arguedas, la esperanza se reduce, se 
angosta, se desvanece y aparece la 
ideación suicida. A decir de Lain 
Entralgo "sólo se suicida quien sabe 
de la muerte, aunque no sepa lo que 
es la muerte'' . Honorio Delgado nos 
señala que la esencia de la depresión 
es " la pérdida de la libertad, la pérdi­
da de la plenitud radiosa del instante, 
en cuanto realce, -remate y liquidación 
de lo vivido a la vez que vislumbre, 
anwicio y comienzo de lo por vivir" . 
Las palabras finales de sus diarios. 
cartas y testimonios, son también, 
como dice el padre Gustavo Gutiérrez 
''una coherente, urgente, dolorosa y -
a la postre- esperanzada visión del 
Perú' . 

UNA MUERTE LARGAMENTE 
ANUNCIADA 

La novela de Arguedas sobre 
Cbimbote iniciada a comienzos del 6 7 
además de un proyecto literario fue 
un acto de supervivencia del escri­
tor. Desafortunadamente no logró aca­
barla, se sintió vencido y escribió su 

\Ol t:11110 d1ano'!" tardando algunos 
d1as más en preparar su final. La pu­
bl icación de sus primeros diarios. las 
cartas a sus amigos más íntimos y 
famiJjares, sus testimonios en reunio­
nes y algunos eventos culturales, las 
conversaciones con los intelectuales 
con los que frecuentaba, así como los 
episodios del 65-66, revelaban a un 
hombre que estaba constantemente 
despidiéndose de la vida. Beatriz 
A rguedas, hija de Arístides, nos con­
taba que ha sido testiuo en una oea­
síón de como su _padre rompió un tes­
tamento olób.,.rafo que Jose Maria le 
había entregado en ese momento, le 
increpó su actitud pero expresándole 
su cariño y la necesidad de que se 
aferrara a la vida. En una de la cartas 
d.irigidas al Padre Enrique Camacho 
de C'himbote y que publicaramos en 
la Revista Alborada, fechada en Chi­
le el 2-5-69, escribe "Estos períodos 
de angustia se hacen cada vez más 
largos y estoy pensando que sino sal­
go de éste en que estoy metido en 
estos días, me iré a trabajar a Caraz" 
. Finalmente, en la última carta a la 
Dra. l-loffinann fechada el 16-09-69 
expresa: "'Con la novela trunca en mi 
mente y en toda mi natw·aleza, yo no 
puedo dictar clases ni investigar .. . ya 
no me es posible tampoco volver don­
de usted a Chile. Estoy condenado. 
Pero he hecho una vida completa. 
pura y fecunda, ejemplar .. " . Cuatro 
días antes, escribe una carta en 
quech.ua a Hugo ~ la~co en la. que 
anuncia su muerte 1nmmente, re1vm­
dicando la lengua de su infancia. Juan 
Rulfo y otros escritores, preocupados 
por esa situación preparan un viaje 
de Arguedas a Méx.ico, a fin de po­
nerlo en manos de otro psicoanahsta 
y de otra escuela, para intentar sal­
varlo, pero resultó muy tarde, porque 
un 28 de noviembre del 69 enciende 
" la última chispa que ruedo prender'" 
y aprieta el gatillo de revólver en su 
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sien. íalleclendó el 2 de d1c1em6re. 

LA VIDA A P ESAR DE LA 
MUERTE 

Arguedas narrador, ensayista, etnologo 
y linalmente suicida, es producto de 
una época y de las circunstancias fa­
miliares, cultLmtles. sociales, políticas 
y hasta biológicas. que rodearon su 
vida, pero es también resultado de la 
actitud de una parte de la 
jntelectuaJidad peruana que no supo 
reconocer en ese momento la verda­
dera ilimensión de su obra. De alguna 
manera se si11tió más despreciado e 
incomprendido que amado. 

Arguedas fue víctima, como muchos 
otros. de una sociedad hipócrita, violen­
t; agresiva. Y,fw,damentalmente depre­
siva. Una sociedad que a los 30 arlos de 
su desaparición no ha cambiado en lo 
sustancial y sigue siendo el lugar don­
de como nos lo recuerda Ernesto 
Sábalo. «extraviado en tm mundo de 
túneles y pasillos, el hombre tiembla 
ante la imposibiliaad de toda meta y el 
fracaso de todo encuentro .. ,. pero así 
como para Arguedas con su desapari­
ción se abre una nueva etapa "la de la 
luz y de la fuerza liberadora e invenci­
ble del hombre", Sábalo nos dice como 
una salida "les propongo entonces con 
la gravedad de las palabras finales de la 
vida, que nos abracemos en un 
compromiso .. sólo qwenes sean capaces 
de sostener la utop,a ser'dJl aptos para 
el combate decisivo, el de recuperar 
cuánto de humanidad hemos perdido". 

Está en nueShas manos cambiar todo ello 
antes que nos siga deslruya1do como lo 
hizo con Arguedas, así sus obms para rei­
vindi<?11· nuestra ru1tigua y 3f!C~. cultu­
ra 111d1gena y conSlnnr tm pais t'TláS jllSto y 
solidario, no serán una utopía arcaica sino 
un sueflo hecho realidad. 
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([ALLER DE LITERATURA )__JORGE CI.AUl)/0 MORJIAJN 

Cnntinuam<1.'i co11 lu <lifu.dón de urtlc:ulos para talleres de literalura y 11obre 
cómo aprender u escribir, tomados de letralia, una de lu.'i mds importantes 
revi.'ítas de lnterneJ que dirige Jorge G'omc. desde Vennuela. 
Se puetk con.,;ultar 1!11 :l1ttp:l/www.letralio.C.'lJIH 

PARA APRENDER A ESCRIBIR 

Esa pn.:guma ("lomo se áprende a escnb, r" ' ) 
me la hacia también yo, cuando era u11 niño al 
que le gustaba mucho cscnb1r ,.Qué carrera de­
bia S(.'gUir'l ¡,Ha~ una profesión llamada .. escri-
1.or"' ? Pues bien. chicos· no la hay 

Nunca hice un aprendizaje sistcm.ít ico de cómo 
se escribe. Personalmente. lo que me interesó 
fue la historieta. De modo que tomé un curso 
de dibUJo por correo para aprender la técnica de 
escribir guiones. Llegué a la conclusión de que 
no la había. Compré el libro de Poc sobre la for­
ma de escribir un cuento y estudie la Escuela 
Media, donde me ensci\aron las nociones de 
géneros literanos, gramática. sintaxis y todo <..-se 
1azz 

Asi que con sólo eso comencé a escribir histo­
rietas. y cscribi mcansablemenh: hasta llegar a 
5 20<1. Pronto me pidieron cuentos. ~ apliqué la 
técnica de Poc y otros, y cuando debí cscnbir 
una novela me cuidé de que el lector qucdnra 
siempre .. enganchado'' al final de cada capitu­
lo, con una ansiedad que lo llevara a S1..--gu1r le­
yendo lo conseguí 

Pero. en lin, en realidad ha~ dos métodos mági­
cos para aprender a escribir 

Ha~ quien se los salta. y vemos esos ..:scrib,en­
tcs de páginas notariales qlll: intentan contar al­
guna historia desva1da. o algun magnifico cuen­
to frustrado. donde la falta de vocabulario o sin-

la.'< IS lo vuelve insufrible A ello<: les ha fal­
tado alguna de las dos etapas mágicas. que 
rcconucndo sincera y cfüsivamente 

1. Leer. En can11dadcs industriales, y no sólo 
aquello que nos gusta. Procurar, al menos 
al principio. leer ''todo'' lo que caiga en sus 
manos· prospectos médicos. boletos de las 
cam:ras, periódicos de fiitbol. resei\as cien­
ti ficas, novelas rosas, novelas verdes, 
novelones, cu<..'11tos, pocslas, teatro. etc. 

2. Escribir. Nunca te rindas. No impona 
que no te guste lo que hagas A la mayorla 
no nos gusta de entrada (al cabo de muchos 
años lo releerás y dirás: .. Cómo hacia para 
<.-scribir t.an biun?- ). No importa que nos 
pronostiquen una vida de encargado de es­
tacio11am1cnto, no importa que el estilo sea 
raro. no 1mpona nada. Escribe, escribe. y 
búscale quien te lea De últuna, siempre ha­
brá alguien del sexo opuesto dispuesto a 
comprender lo que haces. 

Con el tiempo. conseguirás publicar en al­
gún lado. Ganar un premio. miscrablcmen­
tt.:. ayuda machismo (dlgo miserablemente 
porque In mayoría de los concursos son tru­
cados. porque no siempre se elige al mejor, 
) porque s1 pierdes -como yo- te queda una 
m:ila leche de por vida}. Y, cuando tengas 
un tema. una idea. un esbozo, toma algunos 
d11 l.!!.lOs consejos. sacados de un curso de 
h1stoneta qu,c a veces dicto· 
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Llamo "premisas básicas'' a: 

J) Capacidad. Esto quiere decir "saber escri­
bir'' Es posible que nadie escriba un guión de 
historiera si no sabe cscriblr. si, también en el 
sentido literal. porque hay casos en el que no 
tanto las faltas ortográficas como los descono­
cimientos de gramática y de sintaxis son graves. 
Pero en general. hay que saber escribir una ··na­
rrac.ión ., . 

2) Conocimiento tétnico . Esto cs lo que va­
mos a tratar de dejar en ustedes a través de ...:stc 
curso: el conocimiento de qué es la historieta y 
cómo se hace. 
Llamo "pasos previos" a: 

1) lospiración . Aunque parezcan frases hechas, 
la inspira.ción es una cosa que aparece de pron­
to, y no se sabe de dónde. Suele aparecer de un 
pedido editorial, de la necesidad de dinero. cte. 
si. eso os lo más corriente. Pero, vean qué cosa. 
eso suele ser el ··motivo" pero no la inspira­
ción. A mi se me han ocurrido historias soñan­
do, leyendo otras historietas (lo más frecuente). 
viendo cine (también sirve). o sunplemcnte, v 
esto t..'S casi siempre así. pensando algúu plant~ 
más o nienos clásico. y plantando los persona­
jes. Después empiezo a escribir ) trabajan so­
los. A veces usan ese planLco clásico. pero lo 
más frecuente es que se vavan por otro lado~ al 
fmal salga una historia qué me haga dar un s~lto 
de sorpresa cuando yo nusmo me veo escribien­
do la f'-'Solución tiJlaL. Es nsi: mcxphcablc. No 
tengo fónnulas ni recatas. 

2) Base argumental. Esto es lo qut: decía, plan­
tearse una historia coherente. con algunos p:1-
sos generales. Como esas clásicas dt;ll cinc ame­
ricano: chico busca chica - chico cncucnt m chi­
ca - chko pierde chien - chico lucha para 
reencontrar chica - chico encuentra chica 
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3) Oocument11ción . Una vez que uno tiene el 
tema ) la base argumental hay que documentar­
se· ver. leer. investigar sobre el tema. Aunque 

después no se use. es imprescindible saber de qué 
se escribe. Juditb Mcrril y Thcodor Sturgeon di­
cen al respecto: "No escribas una palabra hasta 
que hayas imagrnado toda la escena: la habita­
ción o los exteriores: los pcrsonaJcs incluidos los 
secundarios: los colores y las fom1as. el tiempo, 
las ropas. los muebles, todo. Lm:go describe solo 
aquello q 111: ::.e 1dacio11c con la acción: o no des­
cribas nada sino las acciones y los pcrsomL­
jes" 

Eso nos lleva a la .. ,nstn1menlación ,. 

1) Coherencia Toda historia sera creíble -por 
más disparatado que sea el argumento, los per­
sonajes o el ambiente- si es "coherente''. 

2) Personajes: Deb..:n estar bien definidos. bien 
individu.ilizados. :,. cuanto menos mejor 

3) Ambientación: Hay que seguir la premisa 
anterior Saber cxac1amentc dónde se mueven los 
pcrson.1jes. consultar mapas. fotos. todo. Y des­
pués "sinte1 rzar'' 1.m las dcscripc1oucs al má.xi-
1110 . 

La oLra frase de MerriJ y Sturgcon dice: 

··se 1.:mp1cz=i con un personaje de.: um1 pcrsona.li­
dad de trazo fuerte. incluso dominante Se lo 
coloca en una s1ruac1ón que niegue de alg1·111 
modo un rasgo vital. Se observa cómo rcsuclv~ 
..:1 probllc'ma cl pcrsonaJC. Proc1ua visualizar lodo 
cuanto <!scribas .. 

Estos aulorcs hablan del escritor de cuentos. Para 
el escri tor de historietas v1suali7.ar. ··ver'' con la 
m1.:nto el cuadrito dibujado. es lo mas imprescin­
dible. 



EDUARDO GALEANO~----- ------

EL ARTE DE UN LA FUNCION SOCIAL, 
ESCRITOR Y LAS PALABRAS 

QUE EL SILENCIO 
MEJORES 

El mio ha sido un largo camino hacia el 
desnudamiento de la palabra. desde las f?ri­
mcras tentativas de escribir. cuando era jo­
vencito en una prosa abigarrada. llena de 
palabras que hoy me da vergüenza. hasta lle­
gar a un lenguaje que yo quisiera fuera cada 
vez mas claro. se11c11lo. y por lo tanto mas 
complejo, porque la scucillcz 1:s la hija de 
una complejidad de creación que no se no1a 
m uenc que notarse 

Uno siente primero que el trabaJo 1111dee­
tual consiste en hacer complejo lo simple y 
después uno descubre que el trabaJo intelec­
tual consiste. en hacer simple lo complejo. 
Y un caso de s1mplificac1ón no es una tarea 
de embobamiento. no se trata de simplificar 
para rebajar el nivel mtclcctual. ni para ne­
gar la complej idad de la vida Por el con1ra­
no. se trata de lograr un lenguaJe que sea 
capaz de trasnutir clectncidad de vida supn­
micndo todo lo que no s~ digno de ex1s1en­
cia 

Para mi siempre ha sido fundamcutal la lec­
ción del maestro Juan Carlos Onen i. un gran 
escritor uruguayo muono hace poco. que me 
guió los pnmeros pasos Siempre me docia 
.. vos acordate aquello que decían los chinos 
(yo creo que los chulOS no decían eso, pero 
el viejo se lo habla mventado para darle pres­
tigio a lo que dccia). las im1cas palabras que 
merecen existir son las palabras mejores que 
el silencio" Entonces cuando escribo me 

voy preguntando· ¿Fcitas palabras son mejo­
res que el silencio?. ¡,Merecen existir 
realmente'l.Hago una versión, dos o tres, quin­
ce, veinte versiones. cada vcz mas aprcradas: 
edición corrcg.ida y disminuida. 

l NFLACION PALABRARIA 

El problema de 13 inflación monetaria en Amé­
rica Latina es muy grave, pero la inflación 
palabrana es tan grave como la monetaria o 
peor; ha~ un exceso de circulante atroz Al­
gunos paiscs han tenido éxito en la lucha con­
tra la mflación monetaria pero la inflación 
palabrona sigue ahl, tan campante. Lo que me 
f,11Jstaria 111od1..-stamc111c es ayudar un poquito · 
a esa lucha contra la inflación palabrona. O 
sea poder 1r dcsnud.indo el lcn!,'llajc Es el re­
sultado de un gran esfuerzo. y no conclu1do. 
porque nace cada vez: a mi me cuesta escribir 
ahora Lanto como cuando tenia 15 o 16 años y 
lloraba ante la hoJa de papel en blanco porque 
no podía. 

¿FUNCION SOCIAL ? 

La literatura tiene siempre una función, aun· 
que no sepa que la tiene y aunque no quiera 
tenerla A nu me hacen gracia los escritores 
que dicen que la literatura no tiene ninguna 
función social A pantr del momento que al­
gu11.;n cscnbc y pubhca está realizando una 
función social, porque se publica para otros. 
Sino. es bastante simple: yo escribo en un 
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sobre y lo mando a mi propia casa, pongo 
•·cartas deamoramimismo" y mecmociono aJ 
recibi rlas. Pero es un circulo masturbatorio (no 
quiero hablar maJ de la masturbación. tiene sus 
ventajas pero el amor es meJor porque se conoce 
gente, como dccla el viejo chiste). 

Es imposible imaginar una literatura que no cum­
pla una función social. A veces la cumple. y es 
jodido, en un sentido adormecedor. a veces es 
una literatura de fatalismo, de la resignación que 
te invita a aceptar la realidad en lugar de cam­
biarla. pero a veces es una literatura reveladora, 
reveladora de las mil y unas <;scondidas de una 
realidad que es siempre más dcslumbmme de lo 
que uno supon la. Por otro lado me parece que lo 
de la literatura social es una redundancia, por· 
que toda la literatura es social. Muchas veces 
una buena novela de amor es más reveladora y 
ayuda más a la gente a saber quién es, de dónde 
viene y adónde puede llegar. que una mala nove­
la de huelgas. No comparto el criterio de una 
literatura política que además. en general. es 
abumdlsima. Hay que aprender a deJt·ltecl,ur. Un buen 

escritor no se conoce tanto por lo que 
publica como por lo que l,ec/,a al cesio 
de ba.,·ura. Lo., demás no lo saben pero 
uno .ri sube lo que echa a la bUJ;ura, lo 
que va deshechando y lo que va apr(!11e­
cl,ando. Si se deshecl,a es porque va por 
buen camino. Para escribir uno tie,re que 
estar con11encido de que es ~jor que 
Cervantes, sino uno acaba siendo peor de 
lo que en realidad es. Hay que apuntar 
alto y tratar de llegar lejos. Y 1,ay que te­
ner criterio y, por .vupua·to, ,,alor para ta­
char lo que haya que tachar y para oir opi­
niones y reflexionar seriamente sobre ellas. 

GAJJRIEL GARCIA MARQUEZ 



[HOMENAJES)----------

DON ROGELI O PERALTA 
VASQUEZ: PARADIGMA DE LA 
CULTURA PORTEÑA 

Por: Vlcror HulJn AMt~ 

f:I automóvil q11e .ve desplazaba P111ra­
Llma, sufrió la rotura di! I<>.\ mue/111.~. l .ú 

wz del .chofer "una parada de mutila 
hora en Chlmbore y contmuamos el vw­
¡e .. Medlfl hora parfl mJ parada de roda 
unfl vida Ct>mt'nzabo d ailo de 1955 

Escribió don Rogclio y con mucha razón. i:n· 
tonccs transcurnó la vida a raudales, llena de 
horirontos pmnaveralcs El y su famihn si: hj­
cieron chimbotnnos Fnnnacéulico de profe· 
si6n. fomiado en la Uni"ersidad Mayor de 
San Andrés La Paz-Bolivia, oquivalentc se­
guramente a nues1ra ·'San Marcos'' . por en­
tonces desterrado por abrazar los ideales trans­
parentes de Huya de La Torre 

Al regresar a su pntna puso en práctica la far­
macia en Pium. donde In gente, el desierto, la 
vida. alimentaron su alma pura para retratar­
los de cuerpo entero en su libro de cuentos 
- Hucrcqueque·• . La misma cxpcrieucia resul­
tó en Chimbotc, mirando por lns tnrdes la ge· 
nerosidad de la naturaleza oon que el puerto 
lo había dolado, más la aftoranza de la raza 
autóctona a la que se identificaba plenamente 
con emoción y canfto. 

En Chimbote, aquellos años, bri liaban y segu­
ramente brillan· la injusticia, desigualdad m· 
moralidad ) otras lacras de la sociedad Pero 
grande Chimbotc paro tm hombre como Don 
ROGELIO PERALTA VASQUEZ natural de 

Autond~dcs de la UNS, cspoa e hija de R.Pcrall" 
Foro VIIAM 

Pruinacochas (Ayacucho, 1915), enaltecido 
con sus narraciones y cmoclOO-OS. Era otro José 
Maria Arguedas. que desde sus orlgcocs de 
indios, cholos. serranos y ot.ros cp1tctos que 
ante de vemr en despectivos. enorgullecen el 
alma, por no haber tenido la sue~ de nacer en 
Clúmbotc u 01ro lugar de la costn perullll3, no 
harían s1110 re1umbar el corazón y 1:l concicn· 
cin más profunda del hombre. 

Reconocido como de los mas antiguos fan11a­
céu11cos ) más condescendiente con los des­
poseldos, era el ·'médico" tratnntc de mucha 
gente ~ por ello lo respetaban y ngrodcccrán 
eternamente. Empero, esa es In vida. mientras 
In muerte anda suelta escogiendo los mejores. 
scnicialcs y queridos. 

Sus desvelos n G solo fueron el engrandecimien­
to material de los pueblos, smo, lo más impor· 
tante el desarrollo cspirinaal Su aporte a las 
letras porteftas con ··Huurequeque'' y el inédi­
to "Anchoveta de oro" que pronto verá la luz, 
colaborador en periódicos y revistas, además 
de su nulitanc1n intelectual desde el Movimiento 
Cultural BE LLAMAR y Circulo Cultural 
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FERROL del que fue fundador y Presidente. más 
otras instituciones, hacen de él un Paradigma de 
Nuestra Cultura Porteña. 

Hasta qu~ al amanecer del 3 de julio de 1999, sin 
que nadie lo esperábamos, sucumbió a la vida, a 
sus 83 bien vividos ai\os. Como un pishguito, 
reclinado en su nidito de lo más alto de un 
queftual, cerró su piquito y sus ojitos ... silbó muy 
tenuemente y murió. 

Hoy el Puerto de Chimbote que lo vio florecer, 
eKtrai\a su presencia, sencillez, bondad y genero­
sidad sin Umitcs. impertérrito ante las bravezas 
111arinas y de la vida, guia sereno y Gran Capitán 
Ferrolista, supo entregar su pecho descubierto. 
alma y cora.z.óu a favor del arte y la cultura. Mil 
gracias don Rogolio. continuamos su ejemplo des­
de nuestra embarcación. a toda máq11ina, contra 
viento y marea El 29 de junio nos veremos para 
brindar por San Pcdrito ¡Sálud! Gran Capitán. 

HARAUI Y FRANCISCO CARRILLO 

Para quienes se dedican a publicar revistas cul­
turales, por sencillas que parezcan. saben que 
es una tarea de titanes, la mayoría de las veces 
poco comprendida y apoyada. 

Uno de esos grandes file Paco Carrillo, fal leci­
do en octubre del pasado rulo, víctima de un ab­
surdo accidoote de tránsito después de haber dic­
tado conferencias a los uni versitarios de 
Huancayo. Pue un brillante escritor de la gene­
ración del 50, investigador y profesor de Lite­
ratura de la Universidad Mayor de San Marcos. 
Pero para nosotros y seguramente muchos poo­
tas de los distintos y olvidados rincones del Perú 
fundamentalmente lo conocimos y lo record.'l· 
mos como editor de la revista HARAUl que fun­
dara en 1963 y que durante 36 años llegó a pu­
blicar 120 números, en los que incluyó a los 
poetas peruanos más representativos de todo 
largo y ancho de nuestra patria. 

La importancia de su revista para la literatura 
peruana es relevante porque supo n.-coger en 
sus páginas lo mejor de la poesía peruana, reali­
zando una. selección natural donde incluía a los 
mas jóvenes junto c.on los mas consagrados, ade­
más de incluir a poetas de otras lenguas. 

Sl 

El numero 71 de HARAUI publicado en mayo de 
1984, estuvo dedicado al Grupo Isla Blanca de 
Chimbote. en los que se i.nclula a: Osear Colchado, 
Víctor Hugo Romero, Pedro Rodríguez, Marco 
Cueva, Gonzalo Pantigoso, Lconidas Delgado y 
Brander Alayo. A partir de allí c:ntablamos cou é.1 
un pemtancntc intercambio de publicaciones que 
sólo fue interrumpido por las épocas de crisis que 
afoctó a todos los grupos e instituciones cultura­
les. 

El Grupo Isla Blanca se suma a todos los homena­
jes que se realizaron como un reconocimiento a 
su importante aporte creativo, a su trabajo cultu­
ral, docente y de difusión de la poesía peruana. 

, 
,.J . 
• 
1 



[ PUBLICACIONES Jr-------
E L P UMA IIA BITA +: N .:L ALCANFOK 

Marco Ledérti Sa11 Rumti11 
Ed. H1,riu1111e l.ima /999 

Desde Astunas ~ (arpen111.:r hasta Garc1:1 
M:irquez.. lo real maral1lloso füe la caractc­
rist1ca mas saltante de 13 narr.111\ a latinoame­
ricana L:i p11blicac1on n .. -c,entc dc la noh·la 
póstuma de Marco L.--cl¡;rc ( J 'J:IX- 1 IJ97) ts­
cnta a com,cn.ws de los años 711 nos Jlérm11e 
reencontramos con los ma, ores , 11tudc,; de 
lo real marvílloso Nacido cu Chunbotc. 
Lcclcrc fue un pcrsonoJc sumamcntc desta­
cado del a111b1e11te tc:11rnl li1111li\o \ 11 110 de los 
fo ndadorl.'S del TUC Participó en los rn:is r..:­
le, antcs montojes. como c~c,mogrn fo. J)éro 
fue antes que n:1cl:1 un autc1111co cr.:ador. un 
.. :ir11sta en ..:1 sentido rcnaccnhsta del tcm11· 
no" (como alim10 R11:ardo Blu111e). pues <l1· 
buJa ha. ,lustraba tc '< tos ~ fue director 
csccn1co. nuwr dr:un:111co. c1,s.,, 1st:i , narra· 
dor · 
El puma habito en el lllrnnfor narra la ~,da 
de Andre • nnio con apt1tud1.~ e ·pec,ak:s qu .. · 
a1>arecc el Chimbotc 1.k med1:1do de s1ul<1 
no 'l' Hthc ~, 11·t1/d11 por t!l 111e11· 1, ¡>or d v;t'II· 
" ' (p.22) En cst:i c1mlad -.-s cn:ido por tres 
e:-.1 mñali hemranas ~ el padre de c~ra.:. unan­
ciano kctor de la Enc1cloped1:1 Ont:11111;:1 

Alrededor de estos pcrso11a.11.-s hay muchos 
orros :iun más pL'Cuharcs. cada uno con su pro­
pia) sorprcnd..:111c h1ston~l. como do1ia Hd~na. 
:i quien o medida que se reduce en csratura le 
v:1 crcc,cndo el cabello hasta llenar su hab11a­
c,on. o S:1111a María Egipciac.-i. hcrmos:i JO\cn 
que ademas de rcallZ:lf milagros mu-.-str:i sus 
piernas a los que quieran verlas Y todo esto 
en medio de c.-itaclismos naturales (tom1cnt:is 
o IL1 r1.111vtu~) que w111bran ~11~t.rnt.:111rntc l.1 
fisonom,a di: la c1Udad 

Lcclérc MlfXl cntn!tejcr esta historias en m:'1s 
d · Cll'n p:igmns s in d1\1s1oncs en caph11IC1s n1 
IIIICI ru1>e1on..:s de 11111gún tipo Su fecunda 1111a­

gm:ic1011 no solo l' rnamfiesta en las luston:is 
de los pcrsonaJCS. smo también en las dcScnp· 
c1011cs de ob.1c1os. vcstuneutns , amb1cnrcs 
Gra1:1a~ a estos demlladns dcscnp~1ones. rcsul~ 
tan ,.:rosimiles :1con1cc11nicn1os como .:sos 
pocos onodo, os ntu:iles d..: lo fostl\ ,cL-idcs de 
S:111 P1.,'1.lro o l:is hatallas del protagonistn con­
Lra monstruos d.: L',, L'(J/11(}1 l'l! rdn y haha 

.rnlfurr"' ' (¡, ,9¡ 

A pesar del camctcr 1tll.::il de csros ~uccsos. 
poco a pooo se \'a dJb11Jando un rc1mto del 
Ch1111bo1c de :iqlll.:lla época Es as, que el reta· 
to pu ... ·dc s.ir , 1sto como una alcgorización de 
la fonna en que -.-sta ciudad ernp1ct.a a modc1. 
ni.l.'lrSC grJ..:ias a su crccicule import:mcia como 
pueno ll\.'Squ..:ro y de las cons.:x:ucncia.s de ese 
proceso 1:11 los ,mtos ~ el 1mag111:ino colccll\ o 
Ji: sus habuantc Oc ah, esa peculiar mct.cla 
d1.: rcl1g1os1d:id. r-Jc1onalidnd occ1dc111:il , su· 
per~11c1orl(..-S populorl.-s cuyo mcJor CJcmplo es 
el pcl"'Ona1c dcl :ibuclo A esos ck:mcntos ha, 
que agr..-ga r. como l>eñal:i Marco 1\1:irtos. una 
c1ena mirada nos1alg1ca que emp:m.nta csk· 
Ch1moo1" l.\lll el Pisco tk VaJddomar o el Ba­
nanco d, ~farl111 Adnn (J3\ 1cr Ag1cda) 



ARGUEDAS EN FAM ILIA 
Carmen Maria Pinillo 
Edic. PUCP Noviembre /999 

Como dice el tango • 20 años no es nada- me­
nos son los 30 desde la muerto de José Maria 
Aigucdas. porque lo quo vivió e hizo sigue sii.:n­
do la pasión de gente como la Dra. C M. 
Pinilla. quien continuando con su linea 
afBucdiana ha p11blicado l>ajos los auspicios di:­
.la Universidad Católica las cartas que 
Argucdas escribiera a sus hennanos Aristidcs 
y Nelly. así como otros documentos fami lia­
res. Todo ello nos permite conocer con mayor 
profundidad la d imcnsión hu manu de 
Arguedas, el cariño que expresaba a los rniem· 
bros de su fami lia. a su visión del Perú. a sus 
angustias y a entender mejor el cuadro depre­
sivo que arrastró por largos años y que lo lle­
vó finalmente a acabar con su vida. Las 120 
cartas que se publican, en una edición impeca­
ble y casi de lujo, cstan ordenadas 
cronológicamente. basta días antes de su muer· 
te. El libro fue presentado en Chimbote , con 
el auspicio de Isla Blanca y R.io Santa Edito­
res, en el mes de Diciembre y ha motivado 
una n·ueva línea de investigación sob re 
Arguedas, ya que esta ciudad fue la razón de 
su trabajo literario en los dos liltimos años de 
su vida (MCB). 

54 

TROMPETA DEL JUICO FINAL. RAZÓN 
Y PASI ÓN DE -IUAN O.JEDA 
TJanilo Sattdie:. Uh,Jn 
Ed. lNI.EC. Noviembre 1999 

" . 
11{( 1,\11' 1:l \ 

1w1 JUtl tu' '"'" 

Juan Ojcda es parn Chirnbote uno de sus poetas 
más importantes. Desaparecido tempranamente a 
la edad de 30 aiios, su obra ba sido t:'lfdiamlmlc 
reC{)nocida y difu11dida. Las razom,'S de este oscu· 
recuniento estuvieron. 0 11 parte. en un ccnir.1hsmo 
cgolsta de los criticas que sclccc,onan. como siem­
pre. quienes mcrccn ser düimdidos u ontologados 
en la pocsia peruana. Aunque los muertos no ha· 
blan. la poesía de Ojcda se fue imponiendo en el 
Liempo a pesar de sus 25 años de ausencia. Nunca 
pudimos entenderla cabalmente. pero a. un autor 
se le entiende mejor cuando conocemos de el aque· 
llo que va ligado a su obra. su propia vida, 

El libro de Danilo Sanchcz Lihó1L nos permite 
conocer mejor la razón de ser de su vida, su con­
cepción filosófica y su breve obra. Contiene 4 ca­
pítulos de cnln.'Vistas y testimonios, asi como poc· 
mas y horm."llajcs realizados en su memoria. Un 
capitulo aparte .. Noche Oscura del alma" es una 
revisión cronológica de la vida de Ojcda. rcc;ons· 
truida desde su nacimi1.-nto en 1944 en Chimbote. 
hasta 1976. dos años después de su muerte. A de­
cir de su autor, en los actos dramáticos, escabro­
sos y terribles que Ojeda perpetuó al final de su 
vida hay una grru1dcza que lo coloca en los umbra -



les más espeluznantes a los cuales ha llega­
do la experiencia humana. Al referirlos se 
intenta comprender la concepción y el siste­
ma de ideas que Ojoda defendió en su vida 
Con numerosas fotos i1'k.~ itaS. el libro lcr­
mina con una antologia completa de SltS poc· 
mas yn editados ) 2 relatos inéditos. 

Danilo S:inchcz. ha tonido el acierto de pu­
blicar este libro v aportar con ello al conoc,­
micnto de Juan Ojoda ) a una mejor intcr­
pr"1ación de su obra. De este libro se hnn 
romado dos trabaJos que se publican en 
este número de Alborada (MCB) 

SE!'iORA DEL MAR 
Dant~ L.eccu l.01,11nu 
Rlo Sunta Editor4!.~. /999 

., ir. .... 

... \,.... ' , . 
,f• ,tj • I 

·--
Con "Sábado Chico" Dante Lec~ mgres:i 
con fi m1c decisión a la narrativa. ganándose 
un espacio que hoy se consolida con esto nue­
va publicación de 16 relatos. que ev,dencian 
su madurez creadora cimentada en el cuida­
doso manejo del lcnguaJe en su largo trajinar 
por la poesía 
Los cuentos n:velan una literatura generada 
en nuestro enlomo ~ sus conflictos. con la 
perspectiva del hombre que sufre~ d1--vcla su 
cxpcncncia personal. (LDL) 

CA~CION DEL AZAHAR V OTRAS 
CANCIONES 
Dina .~ nclrez & ca 
Ed/1. A. Escritoras Nortellu.-r 

'··, r· .. ·~ , ~~ 1 ., ' 
- -·· --·"' _..,,,,..., .,,._.:,,_ .,...,.J, 

' ;, , • ;., t._,·'' • ~ -J...,.,..,,...,..,.~ _,,,....,...,,,, .. -~ 
:r 

En eslc pocmario Dina S:inchcz une 
..:xc..:l..:ntcmcnte la pcrsu:1c1ón de lo pedago­
gía a su hondo sensibilidad humana para 
darnos a conocer sus hennosos poemas di­
rigidos n los niños ~ para el gozo dc los 
adultos Esta aladina 1ruj1llano hace de su 
palabra una lfimpar-J mara, illosa. qut• engn­
lanu los tesoros de la poesía 111fon11l 11acio-• 
nal Sus poemas iluminan de amor ~ ternura 
d mundo mrul-anclino con toda su mu ura­
lcz:i. ammnlcs. planla . insectos. nubes, asi 
como In his1oria \ la obras humanas Su 
poesía es un cami~o de seda por donde dan· 
z.an sus polabms con apropinda an,,onia 
creando con part itura d.: 1>0e11sa su Canción 
del azahnr ~ otros poema!- (B.A.A) 



DISPERSION DE C UERVOS 
&mardo Rafael A/vare:. 
Hipocampo E,litore5 
Lima 1999 

~ 
111 
.;ISPERS IÓN 
O'ECUFRVO!" 

Como resultado de la capacidad de percepción 
de quien ha captado la escncialídad y las circuns­
tancias y se cnrumba l'lacia su verdad, a unque sea 
ling uisticamcntc, apa rece Bernardo Rafael 
Alvarez., poeta nacido en Pallast:3 ( 1954), quien 
se suma a l proceso de nuestra literatura a rrovés 
de este libro, el cual.esta estructll rado en dos 
pa rtes: CORVUS, la primera consta de I l< poe­
mas y DIS PERSION, que esta confom1ada bre­
vemente por tres poemas. En torno a CORVUS. 
que en latín significa cuervo, pa.1aro dentirrost ro. 
carnívoro. de pico fuerte y plunmJe negro. que se 
a limenta de carroíla : encierra la simbología de la 
intenciona lidad poética de todo el libro. plasma­
da a través de la temática y el uso de un len¡,ttiaje 
ligado a la expresión babia.da. incorporando a l 
lenguaje poético giros coloquiales. palabras soc· 
ces, prosaísmos, las cua les intentan desacralizar 
los valores tradiciona les de la poesía. 
El amor. lo erótico, lo socia~ lo íntimo. es trata­
do c-0n una escritura violc111a que asume lo ab­
surdo. el humor negro y la ironía con un manejo 
del lenguaje que no es bri llante, luminoso sino 
que reg istra una rcndeneia a lo opacidad y a la 
condensación expresiva . La selección lé)( ica.y el 
manej o de la pa la bra : implican en su obra 
rccurrcncios y reireraciones de detcnninados ele­
mentos que nos conducen a una atmósfera gro­
tesca absurda, violenta, como si ante la violen­
cia de nuestro tiempo Bernardo Alvarc2. respon­
diera con la violencia del lenguaje (GPL). 
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EMBARCARSE EN LA NOSTALGIA 
Antonio Salinas 
Recopilación de Ricardo Ayllón 
Ed. Ardiente Sombra, 1999 

UIH \lli ; \11'>1 
1 '\ 1 .\ ,, ,:,, 1. \1.1,1.\ 

El rcconocimicnlo de un escritor desaparecido 
sólo ~e puede expresar cuando de él se valoran y 
se publican sus obras. Antonio Salinas. escribió 
numerosas crónicas antes de dejamos hace más 
de dos a11os, las mismas que füeron publicadas 
en revistas v diarios de C himbote Ricardo Ayllón 
ha tenido eÍ t ino de recopi larlas y e,urcgámoslo 
bajo el nombre de ··Embarcarse en la noslalgia .. 
que revela precisamente lo que siempre Salinas 
sin1ió en su larga pennancncia en París y en los 
d iferentes lugares del mundo que le tocó reco­
rrer: su apego por Chimbotc. 

Ello se revela en los recuerdos hechos desdc Gua­
temala. G recia, Brasi l y Pa rís. al C himbote de los 
años 50. a la Av. José Galvcz, a personajes como 
el Cojo Talara y a su cilindro de agua, donde des­
cribe. denuncia y protesta. de un modo casi poé­
tico que nuestro puerto siga siendo ese gran pue­
blo joven donde las carencias son reveladas dia­
riamente a pesar de todo c.:1 avance tecnológico 

q ue algunos pocos pueden disfrutar. 



POR EL PASADIZO 
l11is E11riq11e Tamay 
Mareo Etlltore.v, Sa11ta Cruz-Br>livia 

POR EL PASADIZO 

Julio Ramóu Ribcyro aseveraba que 1>ara un 
buen cuentista el tema del cucrúo .. si es real 
debe parecer iJtvcnt.ado y si es mvcnt.ado real'' . 
Esto logra Tamay logra éll los cuentos que se 
incluyen en ··Por el Pasadizo·• . Los relatos, 
,tunque estructurados en fom11:1 independiente 
tienen un nexo umbilical que los une: la media 
abuela Gliillem1ina. que sin nombrarla está en 
el espirito de toda la narrativa. Sin hacer refe­
rencia al lugar donde transcurren los relatos. 
1dcnttficamos eu mucbos de ellos a Chimbotc, 
la ciudad natal donde el autor pasó su nii\cz y 
juventud. hasta que se vio obligado a emigrar. 
como miles de peruanos, a otras latitudes. 
Tamay, quien iniciara su narrativa en l 98R con 
la publicación de su primer libro de cuentos 
"Abriendo la puerta" , logra esta v~ maneJnr 
con soltura y m1turalidad un lenguaje coloquial 
que le permite establecer coa el lector una co­
municación fürrca a la espera de ver los desen­
laces que nos trae cada historia. Lo ru tinario. 
lo extrru'\o y hasta lo fi losófico. es tomado en 
cada relato. en algunos casos impregnados de 
lo real maravillo que siempre se encuentra en 
la misma vida Tamay. desde Santa Cruz es un 
constante editor de libros. Dedicado inlcgra­
mcntc a la promoción cultural, constituye uno 
de los pocos que abandonó nuestra ciudad. no 
para buscar los -dólares" que suelen buscar la 
mayoría de los inmjgrantcs en el e..,ctranjero, sino 
pa.ra reencontrarse con sus sueños, con su ter­
quedad. y con su pasión por la literatura. 

LITERA TURA LATINOAME RICANA 
Lo fantástico en el delo novelístico de 
Scorza y la estrudura narrativa de 14El 
Se1'\or PrH.idente de AJturias. 
GouzaJo Panliaoso Layza 
Rio Santa Editores 1999 

Este estudio aporta al entendimiento de 
nuestra literatura latinoamericana., tanto 
como proceso como producto. Lo fantásli­
co del ciclo novclisuco de Manuel Scol'UI, 
de la literatura peruana. y la estructura na­
rrativa de la novela '·Et Sef1or Pn:s1dcntc" 
de Miguel Angel Asturias de la literatura 
guatemalteca, se unen para hacer del ejerc1-
cio crítico una manera de abordar la litera­
tura sin quo esté ajena a la asimilación de la 
realidad de forjar u11a acti tud mucho más 
compromc.'tida a través de ella. 
El es111dio del ciclo novelístico di.: Scorza 
explica en qué medtda lo fantástico traduce 
una realidad concreta basado en los aportes 
de las c1cnc1as sociales parn explicar la rea­
lidad sc,cio-cconómica y politicn que afron­
taban las comunidades de Cerro de Paseo 
del Perú } que los obligó a emprender una 
lucha desenfrenada por sobrevivir 
En cuanto a la novela do Asturias. se centra 
en el anahs1s do la estructura narrativa liga­
da a algunos hechos con la i.ntencionalidad 
de.: señalar como es que a través de ella se 
connota aspectos de l.a realidad Se revela 
una cstnictura dividida en planos y cnlaz.a­
dos por cabalgaduras narrativas que conlle­
van a mirar con otra visión a dicha novela. 
cnriqul.'Cicndo su valoración 



LOS su~os OEL ZORRO YENTOLlN y 
LA GAVIOTA GOLONDRONA 
Víctor Ra(,I Plasencia 
Ed. deJ a11tor. Cbimbote 1999 

In NJ<-11,,~ 
,1 1 :uno 5°J'l"l0 1a 

I tt.1 htl l.lllOJUhi,\1•,il ----

Gran partc de lt1 obro de Vic:tor PlaS1.:nc1a cslá 
dirigida a los nu1os. motivada por su expcricn­
c,a docente Después de publicar "Achallau 
Florcitas' ' conjunto de ~mas. esta wz nos en­
trega. Clt'te excelente cuento d1rig1do a los nu1os 
y que fuera prctniado en el Concurso d..: Litera­
tura lnfanttl y Juvenil Regional de L,ma y Ca­
llao del M inistono de Ectucoción en 1998. La 
edición concebida como material de trabajo edu­
cativo para alumnos de primaria bien merece ser 
tomada en cuenta por los d~11tes de nuestras 
escui,las de Chimbote y la Región Chavln. 

1..A CASA DE MERCEDES 
Antonio Muftoz Monge 
Editorial San Marcos 
Lima 1999 

Ingresar a 111 narrativa de Antonio Muñoz 
Monge es llenarse de una contag1antc nostal­
gia, es hacerse cómplice del demunbamiento de 
vi~jos sueños . de irreparables pérdidas. Es arri­
bar deconsoladamcntc a la desolación inespe­
rada de algo que llenó de espcranuis nuestras 
vidas. 

En 199 1 Muñoz Mongc nos sorprendió 
gratamente con kt aparición de su primer libro 
de cuentos "Abri&o esta esperanza·· donde se 

:uk nl ra la pctt!i<la A, ... -ndj.i úu Jo:; w1oll de la h1-
f11ncia transcumdos en su qucnda Pruupas aataJ, 
capital de la pro, íncin huancavclicana de 
Ta)aCaJa. El padre. In querida mamó-tia. los her­
manos. tos parientes ~ sus allegados confonh:1.11 
el núcleo de personajes lilcrarios que nos prcscn· 
tara donlro de su pl.l(1ueño pero gran uni\lcrso, ' 
proyectando ,,arte de la realidad peruana que nos 
ha tocado v1v1r· la de los pequel\os pueblos olvi­
dados del Perú. (Maynor Freyre). 

SOBRE LAS OLAS 
Selectión de Narrativa Chimbouuu, 
EL ULTIMO CALAN DE LA NOCHE 
Marro Merry Salazar 

Esros dos ltbros de rcc1entc aparición seran prc­
scntados próximam1.,'l1te. El prnm:ro de ellos es 
tui antologt:i. de J() nuevos cuentos de autores 
chimbotanos. con 7 inéditos. se incluye a: O. 
Colchado. L Delgado. B Alva.. M.Murry. R. 
A) llón. D Lccca. A. Salinas. M Leclére. J. Or­
tega) J Guzmán. El segundo libro, es el tercoro 
de cuentos que publica Marco Mer11 y ¡,.'Stf1 diri­
gido básicarrn:nte al público infantil y juvenil 



( UYIRG' }------------
presentan. Gloria Díaz sortea con sensuali­

POECU ENTOS Nº 07 dad los prejuicios de nuestra sociedad que 
Brander Al1yo Alrántara. limitan las manifestaciones sexuales en :la li-
Ed. CEl 89011 · Chimbot.e teratura. Saludamos la presencia femenina 
En nuestro pais el trabajo cultural silencioso, poética y esperamos una mayor entrega que 
es probablemente mayor que aquel que se le consolide la obra de Gloria Díaz. 
da mucha publicidad. Parte de esta tarea con· 
secu1;Jnte es la edición de este nuevo texto de 
poemas ) cuentos como resultado de un tra­
bajo de desarrollo de la creatividad infantil 
escolar. , impulsado por el Prof. Brandcr AJayo 
desde el C E "Ellas Aguirre Romero.. de la 
Urb. 21 de Abdl do Chnnbote. Unir la escuela 
a la vida a través de la poesía es uno de los 
fines de esta acción educativa que reúne la 
poesía de nuestros niños de hoy que so11 1)1 
sustento de la historia del mañana. 

ARTEIDEA Nº 03 
Editores: Carlos Rengiío, JOf'¡e Luis Ron­
cal, Ricardo Vfrhuei 
Lima 
El paso de sus editores y su visión de diversas 
revistas nacionales de cultura hizo nacer a esta 
importante publicación que hoy ha logrado un 
sitial en la literatura nacional y ha editado 
recientemenh.: su número 03 . 
Con un formato grande y un excelente conte­
nido podemos rescatar variados artículos de 
destacados escritores nacionales y extranjeros. 
además de dar una amplia cobertura a la poc· 
sia del interior do nuestro pais. 

MAREA 12 
Poesia de Gloria Díaz Azaldt 
G. Isla Blanca. Cbjmbotr 1999 
Este ouovo número de Marca sirve para la 
celebración de una nueva poeta como lo es 
Gloria Díaz y también para la afím1ación de la 
búsqueda de un nivel espiritual por medio de 
la filosofia oriental y el yoga, que a través de 
la manift..'Stación erótica 1.,'S capaz de trru¡mitir­
nos su capacidad amatoria, su constante éxta­
sis y su paz interior en los 12 poemas que se 

L A TORTUGA ECUESTRE 176 
Director: Gustavo Armijo, 
Pocas son las publicaciones limeñas quo se 
dedican a difundir las c~ciones de provin­
cias. Este número de La Tortuga publica una 
muestra de la poesía de los poetas nacidos 
en Chimbote, a los que se agrupa en muer­
tos, heridos y contusos. Se incluye a los 
desaparecidos: Miguel Rodríguez Paz, Juan 
Ojeda. Mnrio Luna. a los ya conocidos Jai­
me Guzmán, Gonzalo Pautigoso, Dante 
Lecca y a los noveles Antonio Sarmiento, 
Ricardo Ayllón y Maribel Alonso. 

CHAVIN ACTUAL Nº 91 
Director: Cristóbal Bustos Chávez 
Lima 
Desde el año 195.S esta revista consolida una 
variada infom1ación sobre eventos y publi­
caciones ligadas a la Región Chavin. Su mt\· 
rilo es la constancia y la variedad de datos 
de las diferentes zonas de la sierra y costa de 
nuesl ra Región que encuentran cabida en 
ésta habitual revista r<.-gional editarla desde 
Lima 

ASTERISCO 05 
HW1rás 2000 
Ediciones Fr11gor 
Esta Revista de Actualidad y Cultura que dí· 
rige Francisco Gonzáles, puntualmeo10 ba 
editado su volumen 5 de su s1.-gunda época, 
reuniendo un cxcclcn1c maccnal de análisis y 
crítJca. especialmente de los e;;scritores de 
nuostrn Región Chavin. Saludamos el per­
manente esfuerzo de sus editores y de dU ,~fe 
de Redacción Segundo Castro Garcfa. 
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[EVENTOS) _____________ _ 
PRESENTAClON DE L LIBRO 
" ARGUEDAS EN FAMILIA" 

Al finalizar el Milenio (que verdaderamente cie­
rra recién este afio) se presentó en Chimbote el 
libro "Arguedas en Familia", bajo el auspicio 
de Rlo Santa Editores y el G.L "lsla Blanca" . 
La ceremonia se realizó el 16 de diciembre en el 
Salón de Actos del Municipio. Estuvieron pre­
sentes la editora de libro Dra. María Cannen 
Pinilla y la Sra Vilma Arguedas, sobrina del es­
critor quienes relevaron la importancia de la obra. 
Esta última pronunció un conmovedor testimo­
nio de la vida de su tío y de su permanencia en 
Chimbote en el a.t1o 1968. En el acto estuvieron 
presentes los pescadores jubilados Jorge Pala­
cios y J. Guerrero (Alias Chaucaco en la novela 
de Arguedas) que conocieron al escri1or, y otros 
asistentes, como el periodista José Gu1 iérrez Bias 
que contó sus experiencias con el autor de "El 
zorro de arriba y el zorro de abajo" 

Dm C. M. Pimlla. Sra Vilma A.rgucdas, l)r Marco 
Cueva y Soc. Jaime Guzrm\n en la presentación del 
libro ··Argucdas en Familia .. 

PRIMAVERA DE PUBLICACIONES 

En setiembre pasado tres obras fueron presenta­
das en el Salón de Actos de la Asociación Wha 
Yoi: "Marea 12" edición dedicada a la pocsfa de 
Gloria DíazAzalde, presentada por el Mgs. Gon­
zalo Pantigoso; ''Embarcarse en la nostalgia", 
Crónicas de Antonio Salinas , presentada por 
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Ricardo AylJón , y " La casa de Mercedes" de 
Antonio Mul'loz Mong,e, presentada por su au­
tor y el poeta Carlos Zúñiga Segura, Director de 
la Revista "La Manzana Mordida". Se contó 
también con la participación de los familiares 
del desaparecido Antonio Salinas y la inespe­
rada presencia del controversia! Mario Poggi 
quién presentó su libro "Sólo sé que soy un 
imbécil" , y que animó el acto con sus anécdotas 
y originales ocurrencias. 

V H Alvhe11 Gloria Díai~ J Al vara, Mario Poggi, L. Del­
gado y F. Ruiz en la pr1,-scnU1ci6n de diversas publlcac10-
nes . Foto VHAM 

HOMENAJ E A OJEDA Y PRESENTAC JON 
DEL LIBRO "DISPERSION DE CUERVOS" 
La Universidad Nacional del Santa, a través de 
su Oficina de Extensión y Proyección Social, rea­
l izó en noviembre pasado un Acto de "Homena-

, je a Juan Ojeda. 25 años de Ardiente Sombra" y 
la Presentación del 
libro "Dispersión 
de Cuervos" de 
Bernardo Rafael 
Alvarez.. Estuvie­
ron presentes las 
autoridades de la 

-.---UNS, miembros 
1'-""..--'de los movimien­

tos culturales de 
Cltimbote y el her­

I mano del desaparecido poeta, Víctor Ojeda. La 
presentación del libro de B. Alvarez estuvo a car­

. go del Mg. Gonzalo Pantigoso Layza .. 



PRESENTACION DE OTRAS PUBLI­
CACIONES EN CHIMBOTE 

Diversas publicaciones se han presentado en 
los últimos meses en Chimbotc, las más desta­
cadas fueron: 
-"La danza del sol" poemario de Víctor 
Contreras , "Literatura Latinoamericana" de 
Gonzalo Pantigoso, "Babilonia la grande" de 
Osear Ugarlecbe, ''Todo por amor" de Marco 
Merry Sa.lazar, "Canto de castor" de Antonio 
Sarmiento y "Señora del mar" de Dante Lecca. 

La UNS promovió la presentación de 4 publi­
caciones de Huarmey: ''La abuela Emilia" de 
César Chumbes, " Flores en mj celda" de 
TeóüJo Yillacorta, "Huarmey, de sus historias 
y costumbres" de Heber Ocaf\a Granados y 
"Mi corazón entre sueños y viviencias" de 
Edwin Ipanaqué. 

Para algunas de estas presentaciones, estuvie­
ron con nosotros distintas personalidades in­
telectuales venidas de Lima y Trujillo como: 
Oswaldo Reynoso, que presentó el libro de 
Osear Ugarteche , e l Dr Miguel Angel 
Huamám, Profesor Principal de la Universi­
dad de San Marcos, quien dio un cátedra so­
bre teoría literaria e interpretación de textos e 
hizo una rápida apreciación de ta evolución 
de la narrativa, destacando la importancia de 
la titerarura que se viene gestando en el inte­
rior del país, además de hacer un severo aná­
I isis de los cuentos de Dante Lecca. 

C. Zúiliga. F. Vásquez. P Rodrig1Jez, A. Sarmiento y 
otros poetas eo la presentación de diversas publicacio­
nes Foto VHAM 

J. Gu1mán, G. Pantigoso, Osear 0gru1eche, Oswaldo 
Reynoso y J. Asparrenl en la pres ent.ación del libro 
"Babilonia la grande". 

C. Zúfüga, Antonio Muíloz, el padre de A.Salinas, Glo­
ria Dlaz. G. Pantigoso y Félix Ruiz: en la As. Wha Yoi. 

CONFERENCIA SOBRE LITERATURA 
DE CHIMBOTE 
En febrero de este año estuvo en Chimbote 
el Dr César Angeles Caballero, Rector Emé­
rito de la Universidad San Luis Gonzaga de 
lea, quien disertó una conferencia sobre la Li­
teratura de Chimbote, bajo e l auspicio de la 
Asociación Wha Yoi y de la SJAP que dirige 
Vlctor Unyén. 
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(~~)~~~~~~~~~~-
XI Bienal 
de Cuento 
Premio 
Copé 2000 

Puoden participar 10dos los peruanos sin dis· 
tinción, el tema ea absolutamente libre. Los 
cuentos serán escritos en idioma español y 
tendnin una extensión no mayor de 20 pági­
nu, tipeadas por una sola cara (60 golpes 
par linea y 27 lineas por página). 

l...ol cuentos deben se.r originales e inéditos y 
le pre&Cftlatán en original y 4 copias legibles 
y c:ompaaU1lldos, a.oampañados de un so~ 
cerrado que en el exterior consigne el corres­
pondiente seudónimo y en el interior loe nom­

"bros y apellidos del autor, lugar de nacimien­
to, domicilio, telérono y número de LE o DNl, 
a,j como una breve biografia. 

Fecha limite de presentación de trabajos: has­
ta el 29 de diciembre del 2000 

LIMA: XI Bienal de Cuanto COPE- PETRO 
PERU. Av. Paseo de la República 3361 . 
LIMA 27. PERU 

OFICíNAS: Talara, Piura, lquitos 

JURAOO: Represeniantes de la Academia de 
la l...crlgua, INC, U7'1MSM, PUCP, PetroPerú. 
El fallo se dará a oonocor la primera quince­
na de marzo del 2001 
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Concurso de Cuentos 
J uan Rulfo 2000 
l.- Se puede participar con sólo l.llD cuento en lengua 
española, original e inédito. 
2.- Su extensión no deberá exceder de 20páginas y 
22 líneas por página. mecanografiadas a doble es­
pacio y de un solo lado. 
3.- Al final del relato deben fig11rar nombre, apelli­
dos. teléfono y dirección del autor. asi como sus 
datos biográficos. Los originales no serán devuel­
tos ni se remitirá acuse de recibo. 
4. -El plazo de admisión de Jas obras se cerrará el 15 
de setiembre del 2000, el matasellos de correo dará 
de la fecha de envio. 
.5 .-EI premio de Unión Latino se rest.--rva a relatos 
de escritores que no tengan nada publicado, el de le 
Monde Dlplomaliq11e a cuentos que mániflcsten una 
preocupación social. el de Feria del Disco. a relatos 
en los que la música ocupe el tema central, el de 
Monte Avl/a a autores de cuentos para niftos; el tle 
Salón del libro a relatos de latinoamcncanos que 
resalten la impo1tancia del libro y la lectura y el de 
Semana Negro a un cuento policial. Los concur­
santes que estén en estos casos debe11 señalarlo CD 

el encabcz.arniento del texto. No obstante, esto no 
excluye que puedan obtener uno de los otros pre­
mios l' ars participar en el premio de fotografia 
Agence Vu. envien una serie de 5 a 10 fotos, tema 
libre en blanco y negro o en colores, en un formato 
máximo de 30 x 40 eros. El fotógrafo deberá estar 
mscrito en cada fotografia: y en una hoja separada, 
un texto descriptivo. el lugar. la fecha de la toma y 
los datos personales del anista. No enviar los origi­
nales. Este ai'io se establece un premio de traduc­
ción. 
6.-Los autores de las obras prtmiadas ceden los de­
rechos a los organiz.adores para su publicación 
7,- El fallo del Jurado se anunciará el 11 de diciem­
bre del 2000. Las obras selcooionadancrán pre­
miadas con:- 30,000 li'rancos ( Radio Francia In­
ternacional 20,000 Francos ( lnstituto Cervantes -
.,aria), 15,000 Francos ( Casa de América Latina), 



15.000 Francos ( Le Monde Diplomatique 
Francia), 10.00 Francos Feria del Disco-Chi 
le. 10,000 Francos ( Unióo Latina - París) 
5.000 francos ( P.ditorial Monte Avila- Vene­
zuela y Premio Semana Negras viaje y 
estadía durante la Semana Negra en Gijón 
(Asturias -España). Mes de julio, Premio 
Salón del Libro Iberoamericano de Gijón 
(Asturias - Espai\a): viaje y estadía en Gijón. 
Mayo 2000. Premio Agcnce Vus exposición 

en los salones de la Casa de América Latina 
de las fotogrn.fias scl.cccionadas. La foto pre 
mfada ilustrará el libro de cuentos premia 
dos. Premio Colegio de Traductores de Arles: 
un mes de estadía en Arles, en el Sur de Fran 
cía, por el m~jor libro traducido del francés al 
español. durante el presente año. El Jurado 
esmrñ compuesto (,'StC año por: Silvia Ba-
rón-Supcniclle (Argentina), Jorge Edwards 
(Chile). Luis Sepúlveda (Chile). Juan Manu::I 
Roca (Colombia). Ena Lucía Pontcla (Cuba). 
Ramón Chao (España) . Aline Schulmann 
(Francia). Claude Fcll (Francia) ,Mercedes 
lturbe (Mé:,c ico). Juan Villoro (México). Paco 
Ignacio Tai'bo México). Julio Ortega (Perü ). 
Femando Ainsa ( Uruguay) y Alcxis Márqucz 
(Venezuela). 
K.-El envio de las obras debe haCtirse a la sgte 
dirección: RAD10 FRANCIA INTERNA­
CIONAL. Servicio di! lengua española. Con­
curso de Cuentos Juan R.ul fo. 116 Avcnue du 
President Kenncdy. 75786 PARIS CEDEX 
16. FRANCIA. 

Premio Casa de las Américas 
2001. - Cuba 
XLJJ Edición 

! .-Podrán enviar libros inóditos en cspaftol 
en los géneros. de novela, cuento, teatro y 
ensayo de tema histórico social. 
2.-Podn\n participar autores latinoamerica­
nos, naturales o naturalizados. En el caso del 
ensayo podrán concursar autores de cual­
quier pals con un libro de tema histórico so­
cial sobre la Amcrica Latina o el Caribe. 
3.-Los autores deberán enviar un ongmal y 
dos copias. Las obras no excederán de 500 
páginas de treinta lineas mecanografiadas a 2 
espacios y foliadas y no podrán estar en pro­
ceso de impresión en otra editorial. También 
se considerarán inéditas aquellas obras que 
hayan sido impresas en menos de la mitad. 
4. Ningún autor podrá enviar más de un li­
bro por genero, ni panicipar con una obra, 
aunque esté inédita. que haya obtenido algún 
premio nacional o internacional. Tampoco 
podrá participar en un género en que. en los 
cuatro ai1os anteriores, hubiera obtenido ya 
..:! Premio Casa de las Américas. 
5.-Se otorgará un premio (mico c·ind1visiblc 
por cada género, que consistid en 3000 dó­
lares o su c..-quivalcntc en la monedo nacional 
que corresponda y la publicaci.on do la obra 
por la Casa de las Améncas. Se otorgarán 
menciooes si el Jurado las estima necesarias. 
sin que c.:llo implique ninguna retribución ni 
compromiso 1Jditorial por parte de Casa de 
las Américas. 
6 -Las obras serán firmadas por sus aut0rcs. 
quienes especú:tcaran e11 qué género desean 
participar Es admisible d scudómmo htera­
no, s1 es usual en el nutor. pero en este caso 
scru md1spcnsahlt: qut: lo acompru1e do su 
idcnt1t1cac16n. 
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7.-La Casa de las Américas se reserva el dere­
cho de -la pubiicación de la primera edición de 
las obras premiadas hasta un máximo de l O, 000 
ejemplares. 
8.-Las obras serán remitidas a la Casa de las 
Aml-ricas: 3a y G. El~. La Habana 10400 
Cuba o cualquiera de las embajadas antes del 
30 de noviembre del 2000. 
9.-EIJurado se rcurura en La Habana en et1cro 
del 200 l. 
I O. - La Casa de las Américas no ck.."'Volverá los 
originales a los concursantes. 

CONCURSO DE NOVELA V 
CUE1'ITO QUECHUA 
Universidad Nacional Federl.co VIUUHI 

1.-EI Concurso Nacional de Novela está refe· 
rido a nove.las que no excedan las 150 páginas. 

2.-El Concurso de Literatura Quechua está n..'­
ferido a cuentos inédita!, escritos en quechua 
y que no excedan tas 60 páginas 

3.-Los textos serán presentados en 3 copias A· 
4 a doble espacio y con seudónimo. En un so­
bre aparte se comignarán los datos persona· 
les, dirección y teléfono. 

4.-Los premios serán de diez mil soles a la no· 
vela y de cinco mil soles al cuento quechua. 

5.-EI envío de obras se realizará a la Escuela 
Universitaria de Postgrado de la UNFV, Pro­
longación Camaná 1014 Lima. lnformes: Tel. 
5612777 Anexo 226. Será Indispensable que 
lo aoompa&: qe su identificación. 
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Premio Grandes Viajeros 2000 
EdJdone! 8 I Iberia 
MENCJONES: Cróníca de viajes. PARTICIPAN­
TES: Escritores en idioma cas<ellano. CONDICIO· 
NES DEL MATERIAL: Inédito; idioma cut.cita­
no: extensión nú.nima de 140 páginas; mecanogra· 
fiado; doble espacio; por una sola cara: IDENTI· 
FICACIÓN: Sobre cerrado con el nombre, direc· 
ción y teléfuno del autor; declaración firmada en la 
que se naga constar que la obra no tiene compro· 
metidos los derechos de publicación con ninguna 
otra editorial y que tampoco se halla pendiente del 
fallo de otro premio. JURADO: Será anunciado 
oponunamentc. FECHA TOPE: 15 de junio de 
2000. PREMJACJÓN: USS 32.000 y una vuelta al 
mundo o su cquivaJenttJ en pasajes aéreos (aproxi· 
madamcnte unos US$ l 3.000 más). VEREDICTO: 
Septiembre de 2000. DIRECCIÓN DE RECEP· 
CIÓN: Ediciones B, caHe13ailén 84, 08009 Barce· 
lona, España, o cualquiera de las sedes de la edito· 
ria1 en Latinoamérica. 

I Premio de Novela Manuel Mejía 
Vallejo 
Unión de Escritores de América, Uned1 
MENCIONES: Novela. PARTIClPANTES: Escri­
tores de América residentes en cualquier parte del 
mundo. CONDICIONES DEL MATERJAL: fnédi· 
to; novela coo cierto sentido del humor o ironla; 
extensión de entre i oo y 300 cuartillas; triplicado: 
doble espacio. IDENTIFLCACJÓN: Seudónimo; 
sobre aparte cerrado oon datos del autor. JURA· 
DO: Será anunciado oportunamente. FECHA 
TOPE: 31 de diciembre de 2000. PREMJACIÓN: 
i ' pi:cmio: USS 5.000. Finalista: USS 3.000. EN· 
TREGA: 23 de abril de 2001 en la Bibliowca Pilo­
to de Medellin, Colombia. DIRECCIÓN DE RE­
CEPCIÓN: Uneda, 252222, Bogolá, Cololnbia. 
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ALBERTO Al.ARCON (Talara 1949). Poeta de vasta producciá1.. Mcuciál hcm.• m 

"Poett Joven dcl Perú" en 1975. Uno de sus últimos poemarios publicaoo.! es: ' 'Pn111ttuu w 
na\leg3l'llc". 
VICl'OR RUGO ALVITEZ. (San Miguel. 1957). Dirige el Movimietio Cultuml y la revista 
Bcllamar de Chinllxxc. Ha publicado .. Hueso!\ musicales'' y ~ de wt pdlcaoo". 

ARMANDO ARTEAGA (Piura 1952). POWl y narrador. Putilioó c,1n: wos llbros "Callqoo 
SS1salidn°' 
MARIA LUlSA BOMBAL (Oiilc). Dcstlcada namidor1I chilena Tiene i-tblicadas cnlremM 
00\'Clas " La niebla" y .. El omo1•· 
ROSA CERNA GUARDIA (Huáras 1926). Poda y nanadora oxticam m~'f1C a la 

literatura infuntil. Ha publicado la antologia ··~ niroi 11:1 Pení y sus ~ " 
OSCAR COLCHAOO LUCIO(Hualkn::a 1947).Fundaoor del Grupo Isla Blanca y de la 
revista Albo.rada. Con uoo oumeraia proouccioo ltcraria ha sioo gana,:b de varo premo nacÍmla. 

corro el PrcmK> Novela de la UNFV 1998 por su obra ··Rosa Cuchillo". 
CUEVABENAVIOES MARCO (Paawnayo 1946) Pocta . mmrlx.~sta.Hapublo 
do libros ck: pocsia y el de cucn tas ·"Sobre el aim,l". Dirige las Revistas '"Alborada" y ·'Marca". 
LEONlDAS DELGADO LEON (Jesús,Cajamarca 1947). Poeta y narrador. Publicó ··Ju8lte­

tes de oono" y ha sioo amo~ en la antología de cwntos chimbwioos. 

LIVIO GOM.EZ (Llaclla, Ancash. 1933) Profuior de La,gu:i y Literatura. Pranc:b cultural 41t 

Tacna.. Publioo wtro mnncro60S libros: 'Tofuncia d::I olvido", "Devolverles la mirada" 

EDUARDO GALEANO (Montcvidoo 1940) Conocido escrita- uruguayo, autor de varios 
libros y ganaoor de premia; int.cmacionaJcs. Algunas de sus obras más cav.x:idM !ICl'I ·'La venas~ 

de América Latina" y más rccimtcmcntc "Patas arriba. la escuela~ mundo al n..-vé:!". 
JORGE CLAUDK> MORUAIN (Argatim, 1953) fscritorycaricaturista~. CobtJo. 
ra con diarios y revistas de Buenos ~ -Su email es: ~ .chludio.O'IOchain'.~.am.ar 
AUGUSTO TAMAYO VARGAS. (Lima) Escritor, poc1a, pcriodma, docem;; universcJM. 
Ha publicado nwnem,os estudia, y mxtlJS de lita'1Jtura J)tll1lalla • 

DANlW SANCHEZ UHON {Santia@o de OlJCo. 1942). Poeta y mrrador.. Doo1s 
wuversitario, dirige el fnlltnuto para la lectura Autor de nunx.,ueos ensa}'UII sobro literatura .uúntiJ y 
educación. 
GONZAW PANTIGOSO LAYZA. (Chimtxie, 1957). ~ narmoor y critico. 1b:atc 
de la UNS, Magister tta f.ducacioo Supaior . Hll publicado libra. de poesn y ensayos, @ COOJJ 

~ en revista'l y antologias ~ aotoc:himbolano. Email: islablanca@latinmail.C0111 
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1 
l)hutaraente de lu editoriales de 

1 Lima • precios rebajadisimo1 

LIBROS EN GENERAL 
Computación Modas 
Pre-Universitarios Obras 
Educación Medicina 
lngenjeria Revistas 
Revistas y libros de autores chimbotanos 

Horario · -a7· 
9 ama2pm t9 
4 pm a 9 pm 

Av. Pardo 641 y 765 
Tel. 327155 - Cbimbote 

fARMACIA BAZAN ) 

~ Productoe. Farmaceútlcoe 
renovadoe. y amplio 5t0ck 

de Perfumer!,J 
en general 

ATENCION PROFESIONAL 
PERMANENTE 

anuel Ruiz 398 Tel. 32 1874 

DR. ABIIAHAM IIOIIA COSTILLA 
f'\jdfco Cirujano 

(PEDIATIUA GENIUL) 

J r. Ruiz 664 Ofic. I01 Chimbote 
ThL 311813 - Jl! l76 

Lunes a "Sábado 5:30 a 8:30 pm. 

Dr. Pedro Luis Miranda Osori 
Clr11j11n,..~ntlsta 

.w. J. Colvnllll 'ltLn4'4J 
E. A¡rulm 2J~T,1. Jlfl¿47 
A•. l'atYIN> 4a. tdro. .S.Chlaboc. T.t Jl9il(K 
uo,..,.io,: 9a ,.,.. • 5 • 1,341 .,_ 
Pa,. wd ,"lt"~•dcn,,w.lt)ldi.11l~m• • 
l!;wMJI: ~.,,.,,,,,~.,¡¡-• Cd. 61'JIJ 

DR. JORGE HTDALGO ROSALES 

(CdrdMlogo ) 

Eníermedades del corazón 
Electrocardiogramas • Ecocardiogramas 

Pruebas de esfuerzo 
AlfoVl50 IAgarte 507 2 ~pl.so Of. 2 - Oílmbote 

CONSIALTORIO MEDICO PEDlATRICO 

J t. L . Espinar 617 Of. :204 'rel 343799 
Horario : 5 • 8 Chlmbottl' 



L!AeqO del rohAvido éxito de las obras d1imbotanas: 
<So&re (45 Olas. A.nlof<>fJía de cuentos de tJah11e GHfflQft A._nan4a 

l , <Et últlmo Galán le (Q C!\_oche• áe !X.orco !X,r'°? &laFAr 

( 

Río Santa Editores 

AY11Arida 51,15 prox1mas 
ptAblicaciooes del 2000 

Chonto enttoe <])lo~ 1. ~rlncesas YllnftGS» 
át Ose"" Coícha4o ~lo 

<Entre los Ch•.ufos l d ()ariu( 
de ~nláas <j)e'9A4o ~é ) 

los espeYQltl05 en: Pw. Jasé Pardo Nº 460 ¡,,jet, 329742 CHIMOOTE 
Jr. ~ Plzmo Nº 704 Telef. H 1243 

<CILilNll<CA ffi(Q)IB3lt..lB~ ~& 
Dr. Augusto Aobles Aosoles 

DIAECTOA 

Médicos en todas 
las especial/dad~ 

Emergencias las 
24 horas 

Tel 326136 
Servicio de 
ambulancia 

Jr. ManueJ Villaviceocio N• 512 
Telef. 322453 Fu 325504 

Cbimbote - Perú 

fapeciulidad en plalt>N crJo/1,,s )' die­
téticos a hase de C(lrlU! de &·oya 

MUESLI, la fibra de la salud y la 
juvenhld a btu·e de avelfa 

Ensalada.,· - l•gos - Postre., 
Almuerzo Cena 

Horario: 12 a 3 pm y 7 a IO p,n 
AV. PARDO JS6 C IIIMIJOTI!; 



. 
ROCELIO PERIILT/1 VIIS(J.VEZ 

"Recuerdo que te conocí, en Los ,~ñosfragoro8os de La lucha clandestina contra Lo 
dictadura. Tu y yo hemos recorrido los misntos caminos. Ambos hemos superado 
los mi.Bmos sufrimientos, las mu-mas agonias y dificulta.de$. Y han sido tantas 
nuestras muertes que La última vez que nmt toq!U!, sin ser lafina.L definitiva, t-01. vez 
nosdéeLpococl.ep=quenuncahemosgoza.do" 

Julu, Garrido Mata ver 
(En <'l prologa de • fluerr.quequP", tlbrt> de t>tU'r>lo-t df' Rót¡élio Pe-ralla} 




